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      ahstrux nohtrum (m.). Guardia privado con licencia para matar. Solo puede ser nombrado por el rey.


       


      ahvenge (v.). Acto de retribución mortal, ejecutado por lo general por un amante masculino.


       


      chrih (m.). Símbolo de una muerte honorable, en Lengua Antigua.


       


      cohntehst (m.). Conflicto entre dos machos que compiten por el derecho a aparearse con una hembra.


       


      Dhunhd (n. pr.). El Infierno.


       


      doggen (m.). Miembro de la servidumbre en el mundo de los vampiros. Los doggen tienen tradiciones antiguas y conservadoras sobre el servicio a sus superiores y siguen un código de vestido y un comportamiento muy formal. Pueden salir durante el día, pero envejecen relativamente rápido. Su expectativa de vida es de aproximadamente quinientos años.


       


      ehros (f.). Elegidas entrenadas en las artes amatorias.


       


      Elegidas, las (f.). Vampiresas criadas para servir a la Virgen Escribana. Se consideran miembros de la aristocracia, aunque sus intereses son más espirituales que temporales. Tienen poca, o ninguna, interacción con los machos, pero pueden aparearse con miembros de la Hermandad, si así lo dictamina la Virgen Escribana, a fin de propagar su linaje. Algunas tienen la habilidad de vaticinar el futuro. En el pasado se usaban para satisfacer las necesidades de sangre de miembros solteros de la Hermandad y en los últimos tiempos esta práctica ha vuelto a cobrar vigencia.


       


      esclavo de sangre (m.). Vampiro hembra o macho que ha sido subyugado para satisfacer las necesidades de sangre de otros vampiros. La práctica de mantener esclavos de sangre fue proscrita recientemente.


       


      exhile dhoble (m.). Gemelo malvado o maldito, el que nace en segundo lugar.


       


      ghardian (m.). El que vigila a un individuo. Hay distintas clases de ghardians, pero la más poderosa es la de los que cuidan a una hembra sehcluded.


       


      glymera (f.). Núcleo de la aristocracia equivalente, en líneas generales, a la crema y nata de la sociedad inglesa de los tiempos de la Regencia.


       


      hellren (m.). Vampiro macho que se ha apareado con una hembra y la ha tomado por compañera. Los machos pueden tomar varias hembras como compañeras.


       


      Hermandad de la Daga Negra (n. pr.). Guerreros vampiros muy bien entrenados que protegen a su especie contra la Sociedad Restrictiva. Como resultado de una cría selectiva en el interior de la raza, los hermanos poseen inmensa fuerza física y mental, así como la facultad de curarse rápidamente. En su mayor parte no son hermanos de sangre, y son iniciados en la Hermandad por nominación de los hermanos. Agresivos, autosuficientes y reservados por naturaleza, viven apartados de los humanos. Tienen poco contacto con miembros de otras clases de seres, excepto cuando necesitan alimentarse. Son protagonistas de leyendas y objeto de reverencia dentro del mundo de los vampiros. Solo se les puede matar infligiéndoles heridas graves, como disparos o puñaladas en el corazón y lesiones similares.


       


      hyslop (v.). Descuido que puede tener consecuencias graves y que implica la pérdida de algún objeto, generalmente un vehículo o cualquier medio de transporte. Por ejemplo, dejar las llaves puestas en el coche cuando está aparcado.


       


      leahdyre (m.). Persona poderosa y con influencias.


       


      leelan (m. y f.). Palabra cariñosa que se puede traducir como «querido» o «querida».


       


      lewlhen (m.). Regalo.


       


      lheage (m.). Apelativo respetuoso usado por un esclavo sexual para referirse a su amo o ama.


       


      Lhenihan (n. pr.). Bestia mítica famosa por sus proezas sexuales. En el argot moderno se emplea este término para hacer referencia a un macho de un tamaño y una energía sexual sobrenaturales.


       


      lys (m.). Herramienta de tortura empleada para sacar los ojos.


       


      mahmen (f.). Madre. Es al mismo tiempo una manera de decir «madre» y un término cariñoso.


       


      mhis (m.). Especie de niebla con la que se envuelve un determinado entorno físico; produce un campo de ilusión.


       


      nalla o nallum (f. y m.). Palabra cariñosa que significa «amada» o «amado».


       


      newling (f.). Muchacha virgen.


       


      Ocaso, el (n. pr.). Reino intemporal donde los muertos se reúnen con sus seres queridos para pasar la eternidad.


       


      Omega, el (n. pr.). Malévola figura mística que busca la extinción de los vampiros debido a una animadversión contra la Virgen Escribana. Vive en un reino intemporal y posee enormes poderes, aunque no tiene el poder de la creación.


       


      período de fertilidad (m.). Momento de fertilidad de las vampiresas. Por lo general dura dos días y viene acompañado de intensas ansias sexuales. Se presenta aproximadamente cinco años después de la «transición» de una hembra y de ahí en adelante tiene lugar una vez cada década. Todos los machos tienden a sentir la necesidad de aparearse si se encuentran cerca de una hembra que esté en su período de fertilidad. Puede ser una época peligrosa, pues suelen estallar múltiples conflictos y luchas entre los machos contendientes, particularmente si la hembra no tiene compañero.


       


      phearsom (m.). Término referente a la potencia de los órganos sexuales de un macho. La traducción literal sería algo como «digno de penetrar a una hembra».


       


      Primera Familia (n. pr.). El rey y la reina de los vampiros y todos los hijos nacidos de esa unión.


       


      princeps (m.). Nivel superior de la aristocracia de los vampiros, superado solamente por los miembros de la Primera Familia o las Elegidas de la Virgen Escribana. Se debe nacer con el título; no puede ser otorgado.


       


      pyrocant (m.). Se refiere a una debilidad crítica en un individuo. Dicha debilidad puede ser interna, como una adicción, o externa, como un amante.


       


      rahlman (m.). Salvador.


       


      restrictor (m.). Humano sin alma que, como miembro de la Sociedad Restrictiva, persigue vampiros para exterminarlos. Para matarlos hay que apuñalarlos en el pecho; de lo contrario, son inmortales. No comen ni beben y son impotentes. Con el tiempo, el cabello, la piel y el iris de sus ojos pierden pigmentación hasta que se vuelven rubios, pálidos y de ojos incoloros. Huelen a talco para bebé. Tras ser iniciados en la Sociedad por el Omega, conservan su corazón extirpado en un frasco de cerámica.


       


      rythe (m.). Forma ritual de salvar el honor, concedida por alguien que ha ofendido a otro. Si es aceptado, el ofendido elige un arma y ataca al ofensor u ofensora, quien se presenta sin defensas.


       


      sehclusion (m.). Estatus conferido por el rey a una hembra de la aristocracia, como resultado de una solicitud de la familia de la hembra. Coloca a la hembra bajo la dirección exclusiva de su ghardian, que por lo general es el macho más viejo de la familia. El ghardian tiene el derecho legal de determinar todos los aspectos de la vida de la hembra y puede restringir a voluntad toda relación que ella tenga con el mundo.


       


      shellan (f.). Vampiresa que ha elegido compañero. Por lo general las hembras no toman más de un compañero, debido a la naturaleza fuertemente territorial de los machos que han elegido compañera.


       


      Sociedad Restrictiva (n. pr.). Orden de cazavampiros convocados por el Omega, con el propósito de erradicar la especie de los vampiros.


       


      symphath (m.). Subespecie de la raza de los vampiros que se caracteriza, entre otros rasgos, por la capacidad y el deseo de manipular las emociones de los demás (con el propósito de realizar un intercambio de energía). Históricamente han sido discriminados y durante ciertas épocas han sido víctimas de la cacería de los vampiros. Están en vías de extinción.


       


      trahyner (m.). Palabra que denota el respeto y cariño mutuo que existe entre dos vampiros machos. Se podría traducir como «mi querido amigo».


       


      transición (f.). Momento crítico en la vida de un vampiro, cuando él, o ella, se convierten en adultos. De ahí en adelante deben beber la sangre del sexo opuesto para sobrevivir y no pueden soportar la luz del sol. Generalmente ocurre a los veinticinco años. Algunos vampiros no sobreviven a su transición, en particular los machos. Antes de la transición, los vampiros son físicamente débiles, no tienen conciencia ni impulsos sexuales y tampoco pueden desmaterializarse.


       


      Tumba, la (n. pr.). Cripta sagrada de la Hermandad de la Daga Negra. Se usa como sede ceremonial y también para guardar los frascos de los restrictores. Entre las ceremonias realizadas allí están las iniciaciones, los funerales y las acciones disciplinarias contra miembros de la Hermandad. Solo pueden entrar los miembros de la Hermandad, la Virgen Escribana y los candidatos a ser iniciados.


       


      vampiro (m.). Miembro de una especie distinta del Homo sapiens. Los vampiros tienen que beber sangre del sexo opuesto para sobrevivir. La sangre humana los mantiene vivos, pero la fuerza no dura mucho tiempo. Tras la transición, que ocurre a los veinticinco años, no pueden salir a la luz del día y deben alimentarse de la vena regularmente. Los vampiros no pueden «convertir» a los humanos por medio de un mordisco o una transfusión sanguínea, aunque en algunos casos raros son capaces de procrear con otras especies. Pueden desmaterializarse a voluntad, aunque deben ser capaces de calmarse y concentrarse para hacerlo, y no pueden llevar consigo nada pesado. Tienen la capacidad de borrar los recuerdos de los humanos, siempre que tales recuerdos sean de corto plazo. Algunos vampiros pueden leer la mente. Su expectativa de vida es superior a mil años y, en algunos casos, incluso más.


       


      Virgen Escribana, la (n. pr.). Fuerza mística que hace las veces de consejera del rey, guardiana de los archivos de los vampiros y dispensadora de privilegios. Vive en un reino intemporal y tiene enormes poderes. Capaz de un único acto de creación, que empleó para dar existencia a los vampiros.


       


      wahlker (m.). Individuo que ha muerto y ha regresado al mundo de los vivos desde el Ocaso. Son muy respetados y reverenciados por sus tribulaciones.


       


      whard (m. y f.). Equivalente al padrino o la madrina de un individuo.
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      Qhuinn, hijo de Lohstrong, entró a la casa de su familia por la magnífica puerta principal. Nada más cruzar el umbral, el olor de la casa invadió sus sentidos. Limpiador de muebles con aroma a limón. Velas de cera. Flores frescas del jardín que los doggen cortaban a diario. Perfume: el de su madre. Colonia: la de su padre y su hermano. Goma de mascar con sabor a canela: la de su hermana.


      Si Glade alguna vez decidiera fabricar un ambientador con esa fragancia la llamaría algo así como Casa de campo de millonarios. O Atardecer visto desde una abultada cuenta bancaria.


      O quizás algo siempre popular como Nosotros somos mejores que todos los demás.


      Desde el comedor llegaba el ruido de voces, voces que redondeaban las vocales como si fueran brillantes diamantes de muchas caras y arrastraban suavemente las consonantes como si fueran largas cintas de satén.


      —Ay, Lillie, esto tiene que estar delicioso, gracias —le dijo su madre a la criada—. Pero es mucho para mí. Y no le des todo eso a Solange. Está aumentando de peso.


      Ah, sí, la eterna dieta de su madre y la forma que tenía de imponérsela a la siguiente generación: se suponía que las hembras de la glymera debían desaparecer cuando se ponían de lado, de tal forma que cada clavícula que sobresalía, cada mejilla hundida y cada brazo huesudo eran como una especie de perversa medalla de honor.


      Como si el hecho de parecerte a un atizador te convirtiera en mejor persona.


      Y que la Virgen Escribana te proteja de que tu hija tenga un aspecto saludable.


      —Ah, sí, gracias, Lilith —dijo su padre con tono neutro—. Yo sí quiero más, por favor.


      Qhuinn cerró los ojos e intentó convencer a su cuerpo de que diera un paso adelante. Un pie tras otro. No era tan difícil.


      Sin embargo, sus nuevas botas Ed Hardy hicieron un corte de manga ante esa sugerencia. Desde luego, en muchos sentidos, entrar a ese comedor era como meterse en la boca del lobo.


      Qhuinn dejó caer su bolsa al suelo. El par de días que había pasado en casa de Blay, su mejor amigo, le habían sentado bien, habían sido un descanso; al menos en casa de su amigo se podía respirar. Desgraciadamente, la sensación de ahogo que experimentó al volver a entrar en esa asfixiante atmósfera fue tan terrible que anuló los beneficios de sus cortas vacaciones.


      Bueno, eso era ridículo. No se podía quedar ahí, como si fuera un objeto inanimado. Adelante.


      No pudo evitar mirarse en el espejo antiguo de cuerpo entero que colgaba junto a la puerta. Era un detalle tan considerado. Un detalle que encajaba perfectamente con la necesidad de la aristocracia de tener siempre el mejor aspecto. Gracias al espejo, los visitantes podían examinar su peinado y su ropa mientras entregaban al mayordomo el sombrero y el abrigo.


      El rostro del jovencito que lo miró desde el espejo tenía rasgos bastante regulares, una mandíbula imponente y una boca que, había que admitirlo, prometía hacer mucho daño a cualquier piel que se pusiera a su alcance cuando fuera mayor. O quizás eso solo era pensar con el deseo. Llevaba el pelo como Vlad el Empalador, con puntas que sobresalían directamente de su cabeza, y el cuello rodeado por una cadena de bicicleta, y no por una comprada en Urban Outfitters, la misma que solía hacer andar su bicicleta de doce velocidades.


      Su aspecto era el de un ladrón que hubiese penetrado sin ser visto y estuviese preparado para acabar con todo en su frenética búsqueda de la plata, las joyas y todos los aparatos electrónicos que pudiera llevarse.


      Lo irónico era que el estilo gótico no constituía realmente el rasgo de su apariencia que más ofensivo le resultaba a su familia. Qhuinn habría podido desnudarse por completo, colgarse una lámpara del trasero y salir corriendo por todo el primer piso golpeando con un bate de béisbol todos los objetos de arte y las antigüedades sin que llegáramos, ni siquiera remotamente, a imaginar el verdadero problema que mortificaba a sus padres.


      El problema eran sus ojos.


      Uno azul y uno verde.


      Caramba. Lo siento.


      A la glymera no le gustaban los defectos. Ni en sus porcelanas, ni en sus jardines de rosas. Ni en su papel pintado ni en sus alfombras ni en sus encimeras. Ni en la seda de su ropa interior ni en la lana de sus blazers ni en el chiffon de sus trajes de gala.


      Y ciertamente no le gustaban los defectos en sus hijos.


      La hermana estaba bien, bueno, excepto por aquel «pequeño problema con su peso», que en realidad no era un problema, y el ceceo que la transición no había arreglado, ah, y el hecho de que tenía la personalidad de su madre. Y eso sí que no tenía arreglo. El hermano, por su parte, era la verdadera estrella de la familia, un primogénito físicamente perfecto, preparado para perpetuar el linaje familiar reproduciéndose, mediante un procedimiento muy discreto, sin gemidos ni sudor, con una hembra elegida para él por la familia.


      Joder, la receptora de su esperma ya había sido escogida y él se aparearía con ella tan pronto como pasara la transición…


      —¿Cómo te sientes, hijo mío? —preguntó su padre con tono vacilante.


      —Fatigado, padre —respondió una voz profunda—. Pero estoy seguro de que esto me ayudará.


      Qhuinn se sintió como si una rana hubiese saltado a su espalda y subiera por ella dando brincos. Esa voz no parecía la de su hermano. Era muy ronca. Demasiado masculina. Demasiado…


      Puta mierda, el tío acababa de pasar su transición.


      En ese momento las Ed Hardy de Qhuinn sí se animaron a seguir adelante con el plan y lo llevaron hasta un punto desde el cual podía ver el comedor. El padre estaba en su puesto de siempre, en la cabecera de la mesa. Bien. La madre estaba en su puesto, al otro extremo de la mesa, frente a la puerta giratoria de la cocina. Bien. La hermana miraba hacia la puerta del comedor mientras lamía el borde dorado de su plato pues seguía muerta del hambre. Normal.


      Pero el macho cuya espalda observaba ahora Qhuinn no formana parte del escenario normal.


      Luchas parecía tener ahora el doble del tamaño que tenía cuando Qhuinn fue abordado por un doggen para decirle que metiera sus cosas en una bolsa y se fuera a casa de Blay.


      Bueno, eso explicaba las vacaciones. Qhuinn había pensado que su padre finalmente había cedido y había autorizado la solicitud que le había presentado hacía varias semanas. Pero no, su padre solo quería que su hijo menor estuviera lejos de la casa porque el cambio por fin le había llegado al chico dorado de su descendencia.


      ¿Acaso su hermano habría follado con la chica? ¿A quién habrían usado para que le diera sangre…?


      Su padre, que nunca solía ser muy afectuoso, estiró una mano y le dio una torpe palmada a Luchas en el brazo.


      —Estamos tan orgullosos de ti. Tu aspecto es… perfecto.


      —Así es —intervino la madre—. Simplemente perfecto. ¿No te parece que el aspecto de tu hermano es perfecto, Solange?


      —Sí, madre. Perfecto.


      —Y tengo algo para ti —dijo Lohstrong.


      El macho metió la mano en el bolsillo de su chaqueta deportiva y sacó una caja de terciopelo negro del tamaño de una pelota de béisbol.


      La madre de Qhuinn empezó a llorar y se secó las lágrimas que le escurrían de los ojos.


      —Esto es para ti, mi querido hijo.


      El padre deslizó el estuche por encima del mantel de damasco blanco y las manos, ahora inmensas, de su hermano temblaron al tomarla y abrir la tapa.


      Desde el vestíbulo, Qhuinn alcanzó a ver el destello dorado que salió de la caja.


      Todos los que estaban sentados a la mesa guardaban silencio, mientras su hermano, claramente abrumado por la emoción, miraba fijamente el anillo al tiempo que su madre seguía secándose las lágrimas. Hasta al padre se le aguaron los ojos. En ese momento, su hermana aprovechó para robar un panecillo de la cesta.


      —Gracias, padre —dijo Luchas, al tiempo que se ponía el pesado anillo de oro en el dedo índice.


      —Te queda bien, ¿verdad? —preguntó Lohstrong.


      —Sí, señor. Perfectamente.


      —Entonces somos de la misma talla.


      Por supuesto que sí.


      En ese momento, su padre desvió la mirada, como si tuviera la esperanza de que el movimiento de sus globos oculares se encargara de las lágrimas que nublaban su visión.


      Y entonces vio a Qhuinn espiando desde fuera.


      Se produjo un breve instante de reconocimiento. Pero no del tipo «hola, cómo estás», o algo como «ay, qué bien, mi otro hijo ha llegado». No, la reacción fue más parecida a lo que sientes cuando vas caminando por el césped y te das cuenta de que hay caca de perro pero ya demasiado tarde para impedir que tu pie aterrice sobre ella.


      El macho volvió entonces a contemplar a su familia, dejando a Qhuinn fuera de la escena.


      Era evidente que lo último que Lohstrong deseaba era arruinar ese momento tan histórico y probablemente esa fue la razón de que no hiciera las señas que alejaban el mal de ojo. Por lo general, todos en la casa solían hacer ese ritual cada vez que veían a Qhuinn. Pero esa noche no. Papi no quería que los demás se enteraran.


      Qhuinn regresó entonces a donde había dejado su bolsa, se la colgó del hombro y se dirigió a las escaleras principales para subir a su habitación. Su madre prefería que él usara la escalera de servicio, pero eso significaría atravesar el comedor e interrumpir la escena tan amorosa que tenía lugar allí ahora.


      Su habitación se encontraba lo más lejos posible de las de los demás, al otro extremo de la casa. A veces se preguntaba por qué no lo habrían puesto con los doggen, y creía saber la respuesta: si lo hubieran hecho, probablemente el servicio en pleno habría renunciado.


      Tras encerrarse en su cuarto, dejó caer sus cosas en el suelo desprovisto de alfombra y se sentó en la cama. Mientras contemplaba su único equipaje, pensó que lo mejor sería meter toda su ropa en la lavadora; el traje de baño estaba aún húmedo y todo lo que había en esa bolsa necesitaba un buen lavado.


      Las criadas se negaban a tocar su ropa, como si el demonio que él llevaba dentro se pudiera quedar pegado a las fibras de sus vaqueros y sus camisetas. Lo bueno era que su presencia nunca era requerida en los actos sociales a los que acudía la familia, así que toda su ropa se podía meter tranquilamente en la lavadora, sin temor a que alguna prensa se estropease.


      Qhuinn descubrió que estaba llorando cuando bajó la vista hacia sus Ed Hardys y se dio cuenta de que había un par de gotas de agua justo encima de los cordones.


      Él nunca recibiría un anillo.


      Ah, demonios, eso era muy doloroso.


      Se estaba restregando la cara con las manos cuando sonó el teléfono. Lo sacó mecánicamente de su chupa de motero. Cuando lo tuvo en la mano, parpadeó un par de veces para enfocar la mirada.


      Oprimió el botón de send para aceptar la llamada, pero no respondió.


      —Acabo de enterarme —dijo Blay al otro lado de la línea—. ¿Cómo te sientes?


      Qhuinn abrió la boca para responder, mientras su cerebro escupía toda clase de respuestas: «Maldito gilipollas». «Al menos no soy gordo como mi hermana». «No, no sé si mi hermano habrá echado ya un buen polvo».


      En lugar de eso dijo:


      —Me invitaron educadamente a marcharme de la casa. No querían que yo ensombreciera la transición. Y supongo que funcionó, porque el tío parece haber salido bien del follón.


      Blay maldijo entre dientes.


      —Ah, y ahora acaba de recibir su anillo. Mi padre le ha dado… su anillo.


      El anillo del sello, grabado con el escudo de la familia, el símbolo que usaban todos los machos de los principales linajes para dar fe del valor de su familia.


      —Vi cómo Luchas se lo ponía en el dedo —dijo Qhuinn, sintiéndose como si se estuviera clavando un cuchillo en los brazos—. Le quedó perfecto. Ya sabes, como si no fuera a ser así…


      En ese punto empezó a llorar.


      Sencillamente se dejó ir.


      La horrible verdad era que bajo aquella agresiva apariencia de adolescente rebelde, Qhuinn realmente quería que su familia lo amara. A pesar de lo melindrosa que era su hermana, de lo pijo que era su hermano y de lo reservados que eran sus padres, Qhuinn veía el amor que bullía entre ellos cuatro. Sentía el amor que se tenían. Ese era el vínculo que unía a esos cuatro individuos, el lazo invisible que se extendía de un corazón a otro, el compromiso de preocuparse por todo, desde la mierda más terrenal hasta cualquier drama mortal. Y lo único más poderoso que esa conexión… era lo que se sentía al saberse fuera de ella.


      Todos los putos días de tu vida.


      La voz de Blay resonó por encima de los sollozos.


      —Pero yo estoy aquí contigo. Y lo lamento mucho… Yo estoy aquí… No vayas a cometer ninguna estupidez, ¿vale? Espérame, salgo para tu casa, no tardo…


      Obviamente Blay sabía que Qhuinn estaba pensando en cosas que tenían que ver con cuerdas agarradas a lámparas del techo.


      De hecho, la mano que tenía libre ya estaba sobre el cinturón que él mismo se había fabricado con una resistente fibra de nailon, porque sus padres no le daban mucho dinero para comprar ropa y el cinturón propiamente dicho que tenía se le había roto hacía varios años.


      Después de quitárselo, Qhuinn levantó la vista hacia la puerta cerrada del baño. Lo único que tenía que hacer era atar el cinturón a la lámpara de la ducha… Dios sabía que esa tubería estaba allí desde tiempos muy antiguos, cuando las cosas eran lo suficientemente fuertes como para resistir cualquier peso. Incluso contaba con una silla sobre la que se podía subir antes de tirarla de una patada cuando quedara colgado.


      —Tengo que colgar…


      —¿Qhuinn? No me cuelgues, no te atrevas a colgarme…


      —Escucha, hermano, tengo que irme…


      —Voy para allá —dijo Blay. Al fondo se oía ruido que parecía de ropa, señal de que su amigo se estaba vistiendo—. ¡Qhuinn! No vayas a colgar el teléfono… ¡Qhuinn!
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      ÉPOCA ACTUAL


       

       


       

       


      Esa nave[1] está de puta madre!


      Jonsey miró al idiota que estaba acurrucado junto a él en la parada del autobús. Llevaban unas tres horas atrapados en aquella ratonera de plexiglás. Como mínimo. Aunque gracias a varios comentarios como ese, parecía toda una eternidad.


      Una eternidad que justificaría un homicidio.


      —Tú eres blanco, ¿lo sabías? —señaló Jonsey.


      —¿De verdaaaad?


      Bueno, en realidad llevaban como tres años esperando.


      —Eres caucásico, idiota. Lo que significa que necesitas ponerte crema protectora en el verano. No como yo…


      —Como digas, hermano, pero mira qué nave…


      —¿Entonces por qué tienes que hablar como si fueras negro? Eres un imbécil.


      En ese momento Jonsey solo deseaba que la noche llegara a su fin. Hacía frío, estaba nevando y no dejaba de preguntarse a quién habría disgustado tanto como para que lo enviaran ahí con Helado de Vainilla.


      De hecho, estaba pensando en dejar todo ese rollo. Ahora sacaba buena pasta con sus negocios en Caldwell; había pasado una temporada a la sombra por esos asesinatos que había cometido cuando era menor, pero llevaba dos meses fuera y lo último que le interesaba era andar con un yonqui blanco decidido a ganar cierto reconocimiento a través del vocabulario.


      Ah, y también estaba el vecindario de ricos en el que se encontraban. Según le habían dicho, en ese barrio no estaba permitido andar por la calle después de las diez de la noche.


      ¿Por qué demonios había aceptado ese trabajito?


      —Tendrías. La. Bondad. De. Observar. Ese. Hermoso. Automóvil.


      Solo para cerrarle la boca al estúpido ese, Jonsey volvió la cabeza y asomó la nariz al aire de la noche. La nieve, movida por el desagradable viento helado, se le metió en los ojos y el muchacho lanzó una maldición. Maldito estado de Nueva York en invierno. Hacía suficiente frío como para congelarte las pelotas…


      Bueno, hola…


      Al final de la calle, aparcada frente a una impecable tienda de veinticuatro horas, había una nave preciosa. La Hummer era totalmente negra, sin ningún detalle cromado ni en las ruedas ni en las ventanas ni siquiera en el parachoques. Era la más grande y, a juzgar por su tamaño, también debía de tener un poderoso motor dentro.


      Ese coche era como los que solías ver en las calles de donde él venía, el vehículo de un traficante importante. Solo que ahora estaban lejos de esa zona de la ciudad, así que tenía que limitarse a ser un blanco tratando de presumir de que tenía pelotas.


      El hombre Vainilla agarró su mochila, se la colgó y dijo:


      —Voy a echarle una ojeada.


      —Pero el autobús ya viene. —Jonsey miró su reloj y trató de convencerse de que eso era cierto—. En cinco, o tal vez diez minutos.


      —Vamos…


      —Adiós, imbécil.


      —¿Acaso te da miedo? —El hijo de puta levantó las manos y comenzó a temblar como si tuviera convulsiones—. Ay, qué susto…


      Jonsey sacó su arma y apuntó el cañón justo a la cabeza de aquel idiota.


      —No tengo problema en matarte aquí. Ya lo he hecho antes. Y puedo hacerlo otra vez. Ahora lárgate y hazte un favor. Cierra el pico.


      Jonsey pensó que en realidad no le interesaba nada de lo que le pasara a ese estúpido blanco. Matarlo. O no matarlo. A quién le importa.


      —Está bien, fresco, fresco. —El Señor Conversador retrocedió y se alejó de la parada.


      Gracias. A. Dios.


      Jonsey guardó el arma, cruzó los brazos y fijó la vista en la dirección en que debía llegar el autobús… como si eso sirviera de algo.


      Maldito imbécil.


      Volvió a mirar el reloj. Joder, esta mierda ya estaba empezando a ser desesperante. Si aparecía primero un autobús que fuera hacia el centro lo tomaría y mandaría todo al infierno.


      Cuando se reacomodó la mochila que le habían pedido que recogiera, el jarrón que llevaba dentro le golpeó en los riñones. Jonsey entendía el porqué de la mochila. Si iba a transportar mercancía desde la mitad de la nada hasta los suburbios, estaba claro que necesitaba guardarla en algún sitio. Pero ¿el jarrón? ¿Para qué diablos necesitaban eso?


      A menos que fuera polvo suelto…


      El hecho de que el mismo C-Rider lo hubiese elegido para esa misión había sido genial. Hasta que se encontró con el Chico Blanco y la idea de que era especial perdió algo de atractivo para él. Las instrucciones del jefe habían sido claras: espera con ese idiota en la parada de la Cuarta. Toma el último autobús a los suburbios y espera. Cuando el servicio se restablezca al amanecer, toma un autobús que te lleve hasta la parada del distrito Warren. Bájate y camina un kilómetro por la carretera hasta que veas una granja.


      C-Rider se iba a reunir allí con ellos y otros cuantos imbéciles para hacer negocios. ¿Y después? Jonsey formaría parte de un nuevo equipo que estaba preparado para dominar el bajo mundo de Caldwell.


      Eso le gustaba. Y sentía también mucho respeto por C-Rider. Ese desgraciado le caía bien: participaba en las grandes ligas y era un tío entero.


      Pero si los demás eran como Vainilla…


      El rugido de un motor le anunció que por fin se aproximaba un autobús, así que se puso de pie…


      —¡Joder! —dijo entre dientes.


      La Hummer negra estaba detenida justo frente a la parada y pudo verlo claramente pues tenía bajada la ventanilla. El Chico blanco estaba detrás del volante con los ojos desorbitados. Había puesto la radio y retumbaba a todo volumen la música de Cypress Hill.


      —¡Súbete! ¡Vamos! ¡Súbete!


      —¿Qué coño estás haciendo? —tartamudeó Jonsey, al mismo tiempo que corría a montarse en el asiento del pasajero.


      Pensaba que el blanquito no era tan idiota, no para hacer algo así.


      El blanco pisó el acelerador, el motor rugió y los dientes de las ruedas se agarraron a la nieve y los lanzaron a ochenta kilómetros por hora.


      Jonsey se agarraba de lo que podía mientras pasaban como un rayo las intersecciones. Luego se subieron a la acera y terminaron en el aparcamiento de un supermercado. Cuando volvieron a acelerar, la música ocultó el pitido que indicaba que ninguno de los dos se había abrochado el cinturón de seguridad.


      Jonsey empezó a sonreír.


      —¡Esto es la hostia! ¡Menudo cabrón! ¡Estás más loco que una cabra, blanco!


       


      * * *


       


      —Creo que ese es Justin Bieber.


      Frente al escaparate donde se exhibían todas las variedades de patatas fritas de Lay, Qhuinn levantó la vista hacia el altavoz que colgaba del techo.


      —Sip. Tengo razón y detesto saberlo.


      Junto a él, John Matthew dijo con lenguaje de señas:


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque ese gilipollas está en todas partes. —Y para demostrarlo señaló una estantería llena de tarjetas que mostraban a un Bieber sonriente y de cuerpo entero—. Te juro que ese chico es la prueba de que el Anticristo ya viene.


      —Tal vez ya está aquí.


      —Eso explicaría la existencia de Miley Cyrus.


      —Bien visto.


      John se concentró nuevamente en su comida predilecta y Qhuinn volvió a revisar la tienda. Eran las cuatro de la mañana y el CVS estaba totalmente surtido aunque vacío, excepto por ellos dos y el tío que estaba en el mostrador, leyendo un National Enquirer y comiéndose una barra de Snickers.


      Nada de restrictores. Tampoco la Pandilla de Bastardos.


      Nadie a quien dispararle.


      A menos que le disparara a la silueta de Bieber.


      —¿Qué vas a querer? —preguntó John.


      Qhuinn encogió los hombros y siguió mirando a su alrededor. Como el ahstrux nohtrum de John, tenía la responsabilidad de asegurarse de que su amigo regresara a la mansión de la Hermandad sano y salvo cada noche, y durante ese largo año todo le había ido bien…


      ¡Dios, cómo extrañaba a Blay!


      Sacudió la cabeza y estiró el brazo para coger algo al azar. Cuando su brazo regresó tenía en la mano un paquete de patatas con sabor a cebolla y crema agria.


      Al ver el logo de Lay en la bolsa le vino a la cabeza la época en que John, Blay y él pasaban el tiempo en casa de los padres de Blay, jugando a la Xbox, tomando cerveza y soñando con una vida mejor y más interesante después de la transición.


      Por desgracia lo de mejor y más interesante se había limitado al tamaño y la fuerza de su cuerpo, aunque tal vez ese solo era su punto de vista. Después de todo, John estaba felizmente apareado. Y Blay estaba con…


      Mierda, ni siquiera podía pronunciar mentalmente el nombre de su primo.


      —¿Listo, hermano? —preguntó con voz ronca.


      John Matthew agarró unos Doritos clásicos y asintió con la cabeza.


      —Ahora vamos a por las bebidas —dijo por señas.


      Mientras deambulaban por los corredores de la tienda, Qhuinn deseó estar en el centro, peleando en los callejones y enfrentándose con cualquiera de sus dos enemigos. Estaban invirtiendo demasiado tiempo en estas misiones suburbanas y eso significaba pensar demasiado en…


      Qhuinn decidió interrumpir sus peligrosos pensamientos.


      Lo que fuera. Además, odiaba tener cualquier clase de contacto con la glymera, y era un sentimiento mutuo. Desgraciadamente los miembros de la aristocracia estaban regresando de forma gradual a Caldwell y eso significaba que Wrath estaba recibiendo montones de llamadas sobre supuestos avistamientos de restrictores.


      Como si los muertos vivientes del Omega no tuvieran nada mejor que hacer que deambular por jardines de árboles frutales y piscinas congeladas.


      Sin embargo, el rey no estaba en posición de mandar a la mierda a todos esos gilipollas. No desde que Xcor y su Pandilla de Bastardos le metieron una bala en la garganta.


      Traidores. Malditos. Con suerte, Vishous demostraría sin ninguna sombra de duda de dónde había salido esa bala de rifle y luego todos ellos podrían destripar a esos soldados, ponerles la cabeza en un palo y prenderles fuego a sus cuerpos.


      Y también podrían descubrir exactamente quién estaba conspirando con su nuevo enemigo en el Consejo.


      Sip, pero por ahora el nombre del juego era ser serviciales con la comunidad, así que una noche por semana, cada uno de los equipos terminaba aquí, en el vecindario en el que él había crecido, llamando a todas las puertas y mirando debajo de las camas.


      En casas parecidas a museos, que le producían más escalofríos que cualquier pasadizo subterráneo del centro.


      Un golpecito en el brazo hizo que Qhuinn volviera la cabeza.


      —¿Qué?


      —Yo iba a preguntarte lo mismo —dijo John por señas.


      —¿Ah?


      —Te has detenido aquí. Y llevas un rato contemplando… Bueno, ya sabes.


      Qhuinn frunció el ceño y miró el surtido de productos que tenía enfrente. Luego perdió el hilo de sus pensamientos.


      —Ah, sí… Ah…


      Mierda, ¿acaso alguien había puesto la calefacción?


      —Mmmm.


      Biberones. Leche en polvo para bebés. Pañales, toallitas húmedas y bolitas de algodón. Chupetes. Una especie de aparato para…


      Ay, Dios, una bomba para extraer leche materna.


      Qhuinn dio media vuelta con tanta rapidez que se estrelló contra una pila de pañales Pampers de dos metros, rebotó contra el reino de los productos NUK y al final aterrizó en la parte de la estantería que exhibía las cremas para bebés.


      Bebés. Bebés. Bebés…


      Ay, Dios. Finalmente llegó a la caja.


      Qhuinn metió la mano entre el bolsillo de su chupa de motero, sacó su cartera y estiró la otra mano hacia atrás para coger los paquetes de John.


      —Dame tus cosas.


      John empezó a protestar, modulando las palabras con la boca porque tenía las manos llenas. Qhuinn agarró la botella de Mountain Dew[2] y el paquete de Doritos que estaban impidiendo la comunicación.


      —Listo. Ahora grita todo lo que quieras.


      Y entonces las manos de John empezaron a moverse con rapidez, formando toda clase de obscenidades en lenguaje de señas.


      —¿Es sordo? —preguntó el tío que estaba detrás de la caja registradora en un tono casi inaudible. Como si alguien que usara lenguaje de señas fuera una especie de fenómeno.


      —No, ciego.


      —Ah.


      El hombre seguía mirando fijamente a John y Qhuinn sintió deseos de matarlo.


      —Nos va a cobrar estas cosas ¿sí o no?


      —Ah… sí. Oiga, usted tiene un tatuaje en la cara. —El señor Observador se movía muy despacio, como si los códigos de barras de esos productos estuvieran presentando algún tipo de resistencia al lector láser—. ¿Lo sabía?


      Bueno…


      —No, no lo sabía.


      —¿Usted también es ciego?


      Este tío parecía idiota.


      —Sí, soy ciego.


      —Ah, entonces esa es la razón de que sus ojos sean tan raros.


      —Sí. Así es.


      Qhuinn sacó un billete de veinte y no esperó el cambio… Matar a ese pobre desgraciado se había vuelto demasiaaaado tentador. Después de hacerle un gesto con la cabeza a John, que también parecía estar calculando el largo de la mortaja que necesitaría el cajero, Qhuinn salió.


      —¿Y su cambio? —gritó el hombre.


      —También soy sordo. No lo oigo.


      El hombre gritó con más fuerza.


      —¿Entonces me lo puedo quedar?


      —Sí —gritó Qhuinn por encima del hombro.


      Ese idiota era un caso perdido. Nada que hacer.


      Qhuinn se dijo que era un milagro que humanos como ese lograran sobrevivir día tras día. Y el muy imbécil también había logrado ponerse bien los pantalones, e incluso sabía manejar la caja registradora.


      Los milagros nunca se detenían.


      Al salir al aire libre, el frío le golpeó la cara, el viento comenzó a jugar con su pelo y los copos de nieve se le metieron por la nariz…


      Pero Qhuinn se detuvo de repente.


      Miró a la izquierda. Y luego a la derecha.


      —Pero… ¿dónde está mi Hummer?


      Las manos de John empezaron a moverse como si él se estuviera preguntando lo mismo. Luego John señaló las huellas que se veían en la nieve… y los profundos rastros de cuatro ruedas gigantescas que formaban un gran círculo y salían del estacionamiento.


      —¡Maldita sea! —dijo Qhuinn entre dientes.


      Y él había pensado que el señor Observador era un estúpido…
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      Mientras tanto, en la mansión de la Hermandad, Blaylock estaba sentado en el borde de la cama, desnudo y con el cuerpo rojo y cubierto por una película de sudor que hacía brillar su pecho y sus hombros. Entre las piernas, su polla yacía flácida y tenía las caderas cansadas después de toda clase de bombeos y movimientos giratorios. Respiraba agitadamente, como si sus pulmones fueran incapaces de absorber todo el oxígeno que necesitaba su cuerpo.


      Así que, con toda naturalidad, estiró la mano hacia el paquete de Dunhill que tenía sobre la mesilla.


      El ruido de su amante duchándose en el baño, al otro extremo del cuarto, junto con el aroma a jabón fino, le resultaban dolorosamente conocidos.


      ¿No hacía ya casi un año?


      Tras sacar un cigarrillo, Blay tomó el mechero antiguo Van Cleef & Arpels que Sax le había regalado por su cumpleaños. Era de oro macizo y llevaba los característicos rubíes que identificaban la marca; un magnífico objeto fabricado en los años cuarenta, que nunca dejaba de causar admiración… y que tampoco dejaba de funcionar.


      Cuando la llama brotó del mechero, se oyó que cerraban la llave de la ducha.


      Blay se acercó a la llama, le dio una calada al cigarrillo y cerró la tapa del mechero. Como siempre, quedó flotando en el aire un ligero aroma a alcohol para mecheros cuya dulzura se mezcló con el humo que Blay acababa de expulsar por la nariz…


      Qhuinn odiaba el tabaco.


      Nunca le había gustado.


      Lo cual, considerando su forma de vida y las cosas que solía hacer, resultaba ofensivo.


      ¿Follar con innumerables desconocidos en el baño de un club? ¿Tríos con machos y hembras? ¿Piercings? ¿Tatuajes en distintos lugares?


      Y ese era el tío al que no le «gustaba» el cigarrillo. Como si fuera un hábito abominable que nadie en su sano juicio se atreviera a practicar.


      En el baño se oyó cómo se encendía el secador de pelo que él y Sax compartían y Blay se imaginó aquella melena de pelo rubio, la misma que acababa de agarrar con sus manos, flotando en medio de la brisa artificial y atrapando la luz para brillar con destellos que eran totalmente naturales.


      Saxton era hermoso, todo piel suave, cuerpo fibroso y buen gusto.


      Dios, había que ver la ropa de su armario. Era increíble. Como si el Gran Gatsby se hubiera escapado de las páginas de la novela y fuese caminando por la Quinta Avenida y comprando cantidades de ropa de alta costura.


      Qhuinn nunca era así. Qhuinn usaba camisetas Hanes y pantalones militares de faena o de cuero y todavía usaba la misma chupa de motero que tenía desde que pasó la transición. Nada de Ferragamos ni Ballys para él; le gustaban las botas de combate New Rock con una suela tan grande como una llanta. ¿Y el pelo? Solo se lo cepillaba si tenía un buen día. ¿Y colonia? Pólvora y orgasmos.


      Demonios, en todos los años que hacía que conocía a Qhuinn, y se conocían casi desde que nacieron, Blay nunca lo había visto con traje.


      Si Saxton era el perfecto aristócrata, Qhuinn era un perfecto matón…


      —Toma. Echa aquí la ceniza.


      Blay levantó la cabeza con sobresalto. Saxton estaba desnudo, perfectamente peinado, olía a Cool Water… y sostenía el pesado cenicero de baccarat que le había comprado como regalo por el solsticio de verano. También era un objeto de los años cuarenta y pesaba tanto como una bola de bolos.


      Blay obedeció y tomó el cenicero balanceándolo sobre la palma de la mano.


      —¿Ya te vas a trabajar?


      ¿Acaso no era obvio?


      —Así es.


      Saxton dio media vuelta y exhibió su espectacular trasero mientras caminaba hacia el armario. Técnicamente se suponía que vivía en una de las habitaciones de huéspedes vacías que había al lado de la suya, pero con el tiempo todas sus cosas habían acabado en el cuarto de Blay.


      A Saxton no le molestaba que fumara, incluso a veces le pedía una calada, sobre todo después de algún intercambio particularmente enérgico… por decirlo de alguna manera.


      —¿Cómo van las cosas? —preguntó Blay mientras exhalaba el humo—. Me refiero a tu misteriosa misión.


      —Bastante bien. Ya casi he acabado.


      —¿Eso significa que por fin me podrás decir de qué se trata?


      —Lo averiguarás más temprano que tarde.


      Blay le dio vueltas a su cigarrillo entre los dedos y se concentró en la punta encendida. Saxton estaba trabajando en una misión confidencial para el rey desde el otoño y no le había contado nada, ni siquiera cuando estaban en la cama, y probablemente esa fuera solo una de las múltiples razones por las cuales Wrath lo había convertido en su abogado personal. Saxton era tan reservado como la bóveda de un banco.


      Qhuinn, por otro lado, nunca había sido capaz de guardar un secreto. Desde las fiestas sorpresa hasta los chismes, o vergonzosos detalles personales, como aquella vez que se acostaron juntos con una puta barata en…


      —¿Blay?


      —Lo siento, ¿qué decías?


      Saxton salió del vestidor totalmente listo, con un traje de tres piezas de Ralph Lauren.


      —He dicho que nos vemos en la Última Comida.


      —Ah, ¿ya es tan tarde?


      —Sí, ya es tarde.


      Seguramente todavía estaban follando cuando tuvo lugar la primera comida del día, que era lo habitual desde que…


      Dios. Blay ni siquiera podía pensar en lo que había ocurrido hacía solo una semana. Ni siquiera podía aclarar sus sentimientos porque jamás había imaginado que esa situación llegara a producirse alguna vez… Pero había sucedido. Algo que a él nunca le había preocupado que pasara… Y pasó. Justo frente a sus ojos.


      Y él que pensaba que ser rechazado por Qhuinn había sido una mala experiencia.


      Su amigo iba a tener un bebé con una hembra…


      Joder, su amante le había hecho una pregunta y tenía que responderle.


      —Sí, claro. Te veré más tarde.


      Hubo un momento de vacilación y luego Saxton se acercó y le estampó un beso en los labios.


      —¿Esta noche estás libre?


      Blay asintió con la cabeza, mientras alejaba el cigarrillo para no quemar la elegante ropa de Saxton.


      —Tenía el plan de leer el New Yorker y tal vez empezar Desde la terraza.


      Saxton sonrió, pues sin duda apreciaba lo atractivas que resultaban las dos cosas.


      —Cómo te envidio. Cuando termine esta misión voy a tomarme unas cuantas noches libres para relajarme.


      —Tal vez podríamos ir a algún lado.


      —Sí, tal vez.


      La tensa expresión que cruzó por el adorable rostro de Saxton fue fugaz y triste a la vez. Porque Saxton sabía que no iban a ir a ninguna parte.


      —Que te vaya bien —dijo Saxton, al tiempo que deslizaba sus nudillos por la mejilla de Blay.


      Blay, a su vez, le acarició la mano con la nariz.


      —A ti también.


      Un momento después, la puerta se abrió y se cerró… y él se quedó solo. Sentado en aquella cama de sábanas revueltas, en medio de un silencio que parecía oprimirlo desde todos los ángulos, Blay se terminó el cigarrillo hasta llegar al filtro, lo apagó en el cenicero y encendió otro.


      Luego cerró los ojos y trató de recordar el sonido de los gemidos de Saxton, o la imagen de su espalda arqueándose, o la sensación de su piel contra la de él.


      Pero no pudo.


      Y esa era la raíz del problema.


       


      * * *


       


      —A ver si lo entiendo —dijo V arrastrando las palabras a través del móvil—. Has perdido tu Hummer.


      Qhuinn estuvo a punto de romper un cristal con la cabeza.


      —Sí, eso es. Así que serías tan amable de…


      —¿Y cómo has podido perder un vehículo que pesa casi cuatro toneladas?


      —Eso no importa…


      —Bueno, en realidad sí importa, si lo que quieres es que yo acceda al GPS y te diga dónde encontrar el maldito coche; lo cual, según entiendo, es la razón de tu llamada, ¿cierto? ¿O acaso crees que una confesión sin detalles será suficiente para el alma?


      Qhuinn agarró su móvil con más fuerza.


      —Dejé las llaves puestas.


      —¿Perdón? No he entendido lo que has dicho.


      Pura mierda.


      —Dejé las llaves puestas.


      —Eso sí que fue una estupidez, hijo.


      No. Me. Digas.


      —Entonces ¿puedes ayudarme a…?


      —Acabo de enviarte el link. Una cosa, cuando recuperes el vehículo…


      —¿Sí?


      —Fíjate si los ladrones acercaron el asiento al volante, ya sabes, para ponerse más cómodos y eso. Porque probablemente no tenían mucha prisa, como tenían las llaves… —El sonido de la voz de Vishous tragándose la risa era como ser golpeado por un coche repetidas veces—. Escucha, ahora tengo que colgar. Porque necesito las dos manos para sujetarme la barriga mientras me burlo de tu estupidez. Nos vemos.


      Cuando la llamada terminó, Qhuinn se tomó un momento para controlar el deseo de estrellar el móvil contra el suelo.


      Sí, porque perder también el móvil sería el colmo.


      Luego entró a su cuenta de Hotmail y, mientras se preguntaba cuánto tiempo tardaría en superar la vergüenza, recibió algunas pistas sobre su maldito coche.


      —Va hacia el oeste —dijo Qhuinn y mostró el teléfono a John para que este pudiera ver la pantalla—. Vamos.


      Al desmaterializarse, Qhuinn reconoció vagamente que el nivel de su rabia no guardaba una verdadera proporción con el problema: mientras sus moléculas se esparcían por el aire se sintió como un fusible encendido esperando a entrar en contacto con un manojo de dinamita, y no solo por haber sido tan imbécil, o por el hecho de haber perdido el coche, o porque acababa de quedar como un estúpido frente a uno de los machos que más respetaba de la Hermandad.


      Había muchas otras cosas.


      Tomó forma en una carretera rural; miró otra vez su móvil y esperó a que John apareciera. Cuando su amigo llegó, recalculó la ruta y siguieron hacia el oeste, acercándose cada vez más, triangulando la dirección… hasta que Qhuinn apareció exactamente sobre la carretera cubierta de hielo por la que rodaba su maldita Hummer.


      Unos cien metros delante del vehículo.


      Quien quiera que fuese el hijo de puta que conducía iba a cien kilómetros por hora, en medio de la nieve, directo hacia una curva. ¡Qué…!


      Bueno, tacharlo de estúpido sería muy poca cosa.


      —Déjame dispararle a las llantas —dijo John por señas, como si supiera que, en este momento, no era buena idea dejar un arma en manos de Qhuinn.


      Pero antes de que John pudiera apuntar, Qhuinn se desmaterializó… y reapareció justo sobre el capó de la camioneta.


      Aterrizó de cara contra el parabrisas, mientras su trasero se congelaba con la misma brisa que lo convertía en una especie de insecto pegado contra el cristal. Y luego solo dijo hoooola, mientras contemplaba, gracias a la luz del tablero, el terror en las caras de los dos tíos que iban en la parte delantera… y después su gran idea se convirtió en el segundo desastre de la noche.


      Porque, en lugar de pisar el freno, el conductor giró el volante, como si así pudiera evitar lo que ya había aterrizado sobre el capó de la Hummer. Y el giro lanzó a Qhuinn en caída libre mientras su cuerpo ingrávido se contorsionaba en el espacio para mantener los ojos en su coche.


      Pero resultó que él fue el más afortunado.


      Pues debido a que las Hummer fueron diseñadas y construidas para cosas distintas a la aerodinámica, las leyes de la física se hicieron cargo de todo ese metal y echaron a rodar la camioneta como si fuese un trompo. En el proceso, y a pesar de la nieve que lo cubría todo, la fricción con el asfalto produjo un horrible chirrido que rompió el silencio de la noche…


      El estruendo del impacto de la camioneta contra algún objeto sólido del tamaño de una casa interrumpió aquel chirrido. Sin embargo, Qhuinn no le prestó mucha atención al choque porque él también aterrizó contra el pavimento, aplastándose el hombro y la cadera, mientras su cuerpo rodaba por la nieve…


      ¡CRAC!


      Pero ese momento culminante también fue interrumpido cuando algo duro lo golpeó en la cabeza…


      Y entonces tuvo lugar un maravilloso espectáculo de luces, como fuegos artificiales frente a sus ojos. Luego llegó la hora de los cantos de los pajarillos y las estrellitas que giraban en torno a su cabeza, mientras se despertaba un intenso dolor en varias partes de su cuerpo.


      Qhuinn se recostó, apoyándose contra lo que fuera que había junto a él —no estaba seguro de si era el suelo, un árbol, o ese simpático gordito de traje rojo llamado san Nicolás—; el frío penetró en su cabeza, cubriéndolo todo con un manto de bruma.


      Tenía la intención de levantarse, ver cómo había quedado la Hummer y matar a puñetazos a quienquiera que se había aprovechado de su descuido. Pero eso solo eran ideas de su cerebro jugando consigo mismo. Pues su cuerpo se había hecho cargo del volante y el acelerador y no tenía intenciones de ir a ninguna parte.


      Mientras yacía tan quieto como podía y respiraba irregulares volutas de aire helado, el tiempo pareció ralentizarse. Durante unos instantes se sintió confundido, sin saber quién era ni qué lo había dejado en ese estado. ¿El accidente que él mismo había causado?


      O… ¿tal vez la Guardia de Honor?


      ¿Estaba reviviendo un hecho del pasado? ¿O todo aquello le estaba sucediendo realmente?


      La buena noticia fue que la tarea de comprender qué era real y qué no lo era le dio a su cerebro algo que hacer distinto a insistir en la idea de levantarse. La mala noticia fue que los recuerdos de la noche en que su familia lo repudió resultaron más dolorosos que cualquier otra cosa que estuviese sintiendo.


      Dios, veía todo con tanta claridad… El doggen que le había llevado los documentos oficiales y le había exigido un poco de sangre para hacer un ritual de limpieza. El momento en que se había echado la bolsa de viaje al hombro y había salido de la casa por última vez. La calle que se extendía frente a sus ojos, vacía y oscura…


      Era esta calle, pensó Qhuinn. Esta misma calle. O… quizás… en fin. Cuando salió de la casa de sus padres tenía la intención de dirigirse al oeste, donde había oído que había una banda de matones parecidos a él. Pero en lugar de eso, unos minutos después aparecieron cuatro machos cubiertos con capuchas que lo golpearon casi hasta matarlo… literalmente. Alcanzó a llegar a la puerta del Ocaso y, una vez allí, vio un futuro en el que no creyó… hasta que ocurrió. Y estaba ocurriendo… ahora mismo. Con Layla…


      Ay, mira, John estaba hablando con él.


      Justo frente a sus ojos, las manos de su amigo se movían y Qhuinn quería responderle…


      —¿Es real todo esto? —murmuró al fin.


      John lo miró momentáneamente desconcertado.


      Tenía que ser real, pensó Qhuinn. Porque la Guardia de Honor lo había atacado en el verano y el aire que estaba inhalando ahora estaba frío.


      —¿Estás bien? —dijo John modulando con los labios, al tiempo que hacía señas con las manos.


      Entonces Qhuinn apoyó la mano sobre el suelo cubierto de nieve e hizo el mayor esfuerzo por levantarse. Pero al ver que no se movía más que uno o dos centímetros, dejó que su cuerpo hablara por él… y se desmayó.
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      El sonido de alguien esnifando cocaína a través de un tabique desviado hizo que el hombre que estaba fuera, al otro lado de la puerta, apretara el cuchillo que tenía en la mano.


      Estúpido. Pobre cabrón.


      La primera regla de cualquier buen traficante era no consumir drogas. Los adictos que financiaban el negocio consumían. Los socios que necesitabas que invirtieran en el negocio consumían. Los desgraciados que necesitabas allá en la calle consumían.


      Pero los administradores del negocio no consumían. Jamás.


      Era una lógica tan sólida que constituía un principio fundamental. Incumplirlo era como ir a un casino a jugarte el dinero y sorprenderte si lo pierdes. Si consumir drogas era tan buena idea, ¿por qué la gente se moría con frecuencia por culpa del consumo, por qué destruían su vida y a veces terminaban en la cárcel por culpa de la droga?


      Imbécil.


      El hombre giró el picaporte y empujó la puerta. Desde luego, la puerta estaba sin llave y, mientras entraba a la destartalada habitación, el penetrante olor a talco para bebés podría haberlo abrumado si no estuviese ya acostumbrado a sentir el mismo olor en su propio cuerpo.


      Ese desagradable hedor era lo único que no le había gustado del cambio. Todo lo demás: la fuerza, la longevidad, la libertad eran geniales. Pero ese maldito olor…


      Aunque se echara litros de colonia no podía quitárselo de encima.


      Y sí, claro que extrañaba follar.


      Pero aparte de eso, la Sociedad Restrictiva era su boleto para alcanzar el dominio total.


      El que estaba esnifando se detuvo y levantó la vista de la revista People sobre la que había desplegado sus líneas. Bajo los restos de polvo, un idiota de nombre Channing Tatum observaba directamente a la cámara con gesto lascivo.


      —Hola. ¿Qué haces aquí? —preguntó el segundo al mando de la Sociedad Restrictiva.


      Se esforzaba por mirarlo con sus ojillos brillantes y enrojecidos; su aspecto era el de alguien que ha pasado horas besuqueándose con una rosquilla cubierta de azúcar en polvo.


      —Tengo algo para ti.


      —¿Más? Ay, por Dios, ¿cómo lo has sabido? Me queda muy poca y necesito…


      Connors, alias C-Rider, se movió con rapidez al dar tres pasos hacia delante, abrir el brazo y blandir el cuchillo formando un gran círculo. La hoja de acero terminó incrustada a un lado de la cabeza del segundo al mando y penetró profundamente, cortando el suave cartílago de la sien y perforando aquella maltratada materia gris.


      El segundo al mando comenzó a convulsionar, tal vez a causa de la herida, pero quizás más debido a que sus glándulas suprarrenales acababan de descargar un millón de centímetros cúbicos de adrenalina a su corriente sanguínea y esa sustancia no se llevaba muy bien con la cocaína. Mientras el pobre desgraciado se caía de la silla, contorsionándose hasta llegar al suelo, Connors recuperó el cuchillo y lo sacó por donde había entrado, chorreando sangre negra.


      Connors vio la expresión de perplejidad en la mirada de su antiguo superior y se sintió muy bien al pensar en su ascenso. El Omega había ido a verlo en persona y le había ofrecido el empleo, seguramente porque reconocía, como lo hacían todos, que un drogata no era la persona que deseabas tener a cargo de ninguna organización más grande que una partida de póker. Sí, claro, el tío había sido útil en el reclutamiento de cuadros para engrosar las filas. Pero la cantidad no era lo mismo que la calidad, y no se necesitaba ser del Ejército, la Marina o la Fuerza Aérea para ver que la Sociedad Restrictiva estaba liderada por un puñado de delincuentes jóvenes con déficit de atención.


      Con esa clase de reclutas era difícil avanzar en cualquier proyecto, a menos que tuvieras un verdadero profesional al mando.


      Y esa era la razón de que el Omega hubiese comenzado todo ese follón.


      —¿Ppor-ppor-qq…?


      —Estás despedido, pringao.


      La última parte del retiro forzoso llegó con otro movimiento del cuchillo, que esta vez le atravesó el pecho. Y el cambio de régimen se completó con un estallido y una columna de humo.


      Y Connors se convirtió en jefe.


      La supremacía lo hizo sonreír por un momento, hasta que sus ojos empezaron a recorrer la habitación. Por alguna razón, pensó en aquel anuncio de Febreze en el que vuelven mierda un lugar, luego rocían ambientador como locos y al final traen al estudio «gente de verdad, no actores» para que olisqueen el aire.


      Joder, excepto por los restos de comida, que eran una farsa porque los restrictores no necesitaban alimentarse, todo lo demás hacía juego: el moho del techo, los muebles desvencijados, la gotera… y en especial la utilería que caracterizaba la adicción a los químicos, cosas como jeringas, cucharas, incluso la botella de dos litros de Sprite que había en un rincón.


      Este lugar no era la sede de una organización. Era una olla.


      Connors se acercó y recogió del suelo el móvil del pobre diablo. La pantalla estaba rota y tenía una especie de cinta adhesiva por detrás. El aparato no tenía clave y, cuando entró al buzón de mensajes, encontró toda clase de mensajes y textos de felicitación por la ceremonia de inducción que tendría lugar esa noche.


      Pero el segundo al mando no sabía nada de eso. No era su trabajo.


      Sin embargo, Connors iba a tomar represalias. Esos lameculos solo trataban de sobrevivir y eran capaces de mamárselo al que fuera para mantenerse vivos. Connors sabía que esos mismos tíos estarían enviándole mensajes ahora a él y quería que lo hicieran. Los espías tenían un propósito en el panorama general de toda empresa.


      Y, joder, aquí había mucho que hacer.


      Según lo que había podido ver durante su propio, y por fortuna breve, periodo de lameculos, la Sociedad Restrictiva tenía pocos activos en términos de armas, munición o propiedades. No tenía efectivo porque lo que entraba en concepto de robos menores se había ido todo por la cañería de la nariz o el brazo del antiguo segundo al mando. No había una lista general de reclutas, las tropas no tenían ninguna organización, ni recibían entrenamiento.


      Había que reconstruir muchas cosas con rapidez…


      De repente se sintió un viento frío en la habitación y dio media vuelta. El Omega había aparecido de la nada; sus vestiduras blancas brillaban, mientras que la sombra negra que cubrían parecía una ilusión óptica.


      La repulsión instantánea que Connors sintió era otra de las cosas a las que sabía que tendría que acostumbrarse. El Omega siempre establecía una relación especial con su segundo al mando y tal vez esa era la razón por la cual, según decían, los lugartenientes rara vez duraban mucho en el cargo.


      Pero, claro, teniendo en cuenta la gente a la que elegía…


      —Ya me he encargado de él —dijo Connors y señaló con la cabeza la mancha negra que había en el suelo.


      —Lo sé —respondió el Omega con aquella voz que parecía impregnada de aire fétido.


      Fuera, una ráfaga de viento lanzó nieve contra los cristales y entraron algunos copos por una ventana entreabierta. Sin embargo, al entrar a aquel espacio se depositaron en el suelo como virutas brillantes, pues la temperatura interior estaba lo suficientemente fría como para no derretirlos, gracias a la presencia del maestro.


      —Ya ha regresado a casa. —El Omega se acercó como empujado por la brisa, pues no se veía ninguna clase de movimiento en sus piernas—. Y estoy muy complacido.


      Connors les ordenó a sus pies que permanecieran donde estaban. No tenía dónde huir, ningún lugar al que escapar, solo tenía que soportar lo que iba a suceder a continuación.


      Al menos se había preparado para ello.


      —Tengo nuevos reclutas para ti.


      El Omega se detuvo.


      —¿De veras?


      —Es una especie de tributo que te ofrezco. —O más bien una manera de ponerle fin a esta mierda: tenía que salir pronto y había planeado con mucho cuidado que los dos sucesos tuvieran lugar muy cerca en el tiempo. Después de todo, al Omega le encantaban sus juegos, pero también le gustaba su Sociedad y todavía más su propósito de eliminar vampiros.


      —Me brindas un placer infinito —susurró el Omega, acercándose todavía más—. Me parece que nos vamos a entender muy bien… señor C.
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      La Elegida Layla había vivido dentro de su cuerpo sin experimentar ninguna molestia física durante toda su existencia. Nacida en el santuario de la Virgen Escribana y educada en la rara paz sobrenatural que reinaba allí, nunca había conocido el hambre, ni la fiebre, ni dolor de ninguna clase. Ni calor ni frío, ni lesiones ni golpes, ni contracciones. Su cuerpo era, al igual que todas las cosas en el espacio más sagrado de la madre de la raza, siempre plácido e inmutable, un espécimen perfecto que funcionaba al más alto nivel…


      —Ay, Dios —dijo, al tiempo que se levantaba de la cama de un salto y corría al baño.


      Sus pies descalzos se deslizaron por el suelo de mármol mientras se ponía de rodillas, abría la tapa del inodoro y se inclinaba sobre este para quedar cara a cara con el agujero de la taza.


      —Solo… hazlo… —dijo entre dientes, mientras las náuseas sacudían su cuerpo y los dedos de sus pies se aferraban al suelo—. Por favor… en nombre de la Virgen Escribana…


      Si pudiera vaciar el contenido de su estómago, seguramente la tortura cedería…


      Entonces se introdujo el índice y el dedo corazón en la garganta y los hundió tanto que sintió que se ahogaba. Pero eso fue todo. No tenía el control de su diafragma, así que no pudo expulsar la grasienta carne podrida que sentía en el estómago… aunque no había comido nada durante ¿cuánto tiempo? Días enteros ya.


      Tal vez ese era el problema.


      Layla apoyó la frente sudorosa contra el inodoro frío y trató de respirar despacio, porque la sensación del aire subiendo y bajando por la garganta empeoraba las ganas de vomitar.


      Hacía solo unos días, cuando estaba en su período de fertilidad, su cuerpo había tomado el control y el deseo de aparearse había borrado todo pensamiento y emoción. Sin embargo, esa supremacía había pasado rápidamente, al igual que los dolores causados por el frenético apareamiento, así que ahora su piel y sus huesos volvían a ocupar un lugar discreto en su cerebro.


      Pero el equilibrio amenazaba otra vez con romperse.


      Exhausta, Layla se recostó con cuidado contra la pared de mármol que, por fortuna, estaba helada.


      Teniendo en cuenta lo enferma que se sentía, la única conclusión posible era que estaba perdiendo a su bebé. Nunca había visto a nadie en el Santuario que pasara por una situación semejante, pero ¿sería normal este malestar aquí en la Tierra?


      Layla cerró los ojos y deseó poder hablar con alguien, consultar a alguien sus dudas. Pero muy pocas personas conocían su estado y, por el momento, necesitaba que las cosas se quedaran así: la mayoría de los habitantes de la casa ignoraban por completo que ella había tenido su período de fertilidad y que había sido servida por un macho. El período de fertilidad de Otoño había empezado primero y, como consecuencia, la Hermandad se había dispersado y se había ido lejos, pues lo mejor era no arriesgarse a quedar expuestos a esas hormonas. Y tenían mucha razón, como había podido comprobar luego ella con sus propios ojos. ¿Y qué sucedió cuando todos regresaron a sus acostumbradas habitaciones en la mansión? Su período de fertilidad ya había terminado y los restos de flujos hormonales que quedaban en el aire le fueron atribuidos por todo el mundo al período de Otoño.


      Sin embargo, la privacidad de que disfrutaba en sus dos habitaciones no iba a durar si el embarazo continuaba. En primer lugar, porque su estado sería percibido por los demás, sobre todo por los machos, que tenían una sensibilidad especial para ese tipo de cosas.


      Y, en segundo lugar, porque después de un tiempo el embarazo se empezaría a notar.


      Solo que si ella se sentía tan mal, ¿cómo era posible que el bebé pudiera sobrevivir?


      Cuando notó en la parte baja del abdomen una vaga sensación de contracción, como si su pelvis estuviese siendo comprimida por una prensa invisible, Layla trató de concentrarse en algo distinto a sus sensaciones físicas.


      Y unos ojos oscuros como la noche cruzaron por su mente.


      Ojos penetrantes, ojos que la miraban desde una cara ensangrentada y deforme… y hermosa a pesar de su fealdad.


      Bien. Esto realmente no representaba ninguna mejoría.


      Xcor, el líder de la Pandilla de Bastardos. Un traidor al rey, un macho perseguido que era enemigo de la Hermandad y de todos los vampiros decentes de todas partes. El feroz guerrero que había nacido del vientre de una madre noble que no lo quiso debido a su apariencia y un padre anónimo que nunca había reconocido su paternidad. Una carga indeseable que fue enviada de inmediato a un orfanato hasta que entró al campo de entrenamiento del Sanguinario, allá en el Viejo Continente. Un combatiente despiadado que se educó allí con gran éxito y que luego, en su madurez, se convirtió en un amo de la muerte y recorría el mundo con una banda de guerreros de élite reclutados originalmente por el Sanguinario en persona y que luego le fueron endosados a Xcor… y a nadie más.


      La información que había en la biblioteca del Santuario llegaba hasta ahí porque ninguna de las Elegidas había vuelto a actualizar esa historia. El resto, sin embargo, Layla lo sabía por sí misma: la Hermandad creía que el atentado contra la vida de Wrath que tuvo lugar en el otoño era obra de Xcor y ella había oído que había rebeldes en la glymera que estaban trabajando con él.


      Xcor. Un macho traidor y brutal sin conciencia, lealtad ni principios, que solo trabajaba para servir a sus propios intereses.


      Sin embargo, cuando ella lo había mirado a los ojos, cuando había estado en su presencia, cuando había alimentado sin saberlo a ese nuevo enemigo… Layla se había sentido como una hembra de verdad por primera vez en su vida.


      Porque él la había mirado no con agresión sino con…


      —Basta —se dijo en voz alta—. Deja eso ahora mismo.


      Se sentía como si fuera una chiquilla que estuviera curioseando en un armario.


      Entonces hizo un esfuerzo para ponerse de pie, se envolvió en su túnica y resolvió salir de la habitación y bajar a la cocina. Necesitaba un cambio de panorama y también algo de comida, aunque solo fuera para darle a su estómago revuelto algo que expulsar.


      No se arregló el pelo ni se miró en el espejo antes de salir. No se preocupó por su túnica. No le dedicó ni un minuto a pensar en qué sandalias ponerse, aunque todas fueran iguales.


      En el pasado había desperdiciado mucho tiempo en detalles minúsculos de su apariencia.


      Aunque habría aprovechado mucho más todo el tiempo con el que contaba si hubiera estudiado o aprendido algún oficio. Pero eso no formaba parte de las actividades que podía practicar una Elegida.


      Cuando salió al pasillo respiró profundamente y empezó a caminar en dirección al estudio del rey…


      Unos pasos adelante, Blaylock, hijo de Rocke, salió al pasillo de las estatuas con el ceño fruncido y vestido todo de cuero desde los hombros hasta las suelas de sus tremendas botas. Andaba a buen paso, revisando sus armas una por una, sacándolas de sus fundas, volviéndolas a guardar y verificando los seguros.


      Layla se detuvo en seco.


      Y cuando el macho por fin la vio, hizo lo mismo y la miró con frialdad.


      De pelo rojo y hermosos ojos color azul zafiro, el aristócrata pura sangre era uno de los guerreros de la Hermandad, pero no era ningún salvaje. Con independencia de la manera como pasaba las noches en el campo de batalla, en la mansión seguía siendo todo un caballero educado e inteligente, de finas maneras y comportamiento intachable.


      Así que Layla no se sorprendió al ver que, a pesar de la prisa que parecía llevar, Blaylock le hacía una ligera venia, a manera de saludo formal, antes de seguir hacia la imponente escalera.


      Mientras bajaba hacia el vestíbulo, Layla oyó en su mente la voz de Qhuinn.


      «Estoy enamorado de alguien».


      Layla practicó, entonces, su nuevo hábito de maldecir en voz baja. Qué tristes eran las cosas entre esos dos guerreros… Y su embarazo no iba a ayudar.


      Pero la suerte estaba echada.


      Y todos tendrían que vivir con las consecuencias.


       


      * * *


       


      Blay tenía la impresión de que lo estaban siguiendo, y le pareció una locura. Detrás de él no había nadie que representara una amenaza. Ningún acosador oculto tras una máscara, ningún pervertido disfrazado de san Nicolás, con cuchillos en vez de dedos, ningún payaso asesino…


      Solo una Elegida que quizá estuviera embarazada y que, casualmente, había pasado una buena docena de horas follando con su antiguo mejor amigo.


      Todo estaba bien.


      Al menos no debería haber ningún problema. El problema era que, cada vez que veía a esa hembra, se sentía como si lo hubiesen golpeado en el estómago. Lo cual era otra locura. Ella no había hecho nada malo. Y Qhuinn tampoco.


      Aunque, Dios, si ella estaba embarazada…


      Blay apartó esas ideas perturbadoras de su cabeza mientras cruzaba el vestíbulo corriendo. Ahora no había tiempo para todas esas elucubraciones psicológicas, aunque solo se las guardara para él mismo: cuando Vishous te llamaba en tu noche libre y te decía que te esperaba afuera en cinco minutos, preparado para pelear, era porque algo grave debía estar pasando.


      No le había dado ningún detalle durante la conversación telefónica; y tampoco él lo había pedido. Blay solo se demoró un segundo mientras le enviaba un mensaje de texto a Saxton y luego se enfundó en su ropa de cuero y sus armas, listo para lo que fuera.


      En cierto sentido, esto era bueno para él. Pasar la noche leyendo en su habitación había resultado ser una tortura y aunque no quería que nadie tuviera problemas, al menos esto le daba la oportunidad de tener un poco de actividad. Al salir del vestíbulo, Blay…


      Se encontró frente al camión grúa de la Hermandad.


      El vehículo había sido adecuado para que pareciera una grúa humana y le habían pintado a propósito logos rojos de AAA, junto al nombre inventado de Remolques Murphy. El número telefónico era falso, así como el eslogan que decía: «Siempre listos para servirle».


      Pamplinas. Excepto, claro, que se tratara de alguien de la Hermandad.


      Blay se subió al asiento del pasajero y se encontró con Tohr, y no con V, detrás del volante.


      —¿Vishous también viene?


      —No, solo somos tú y yo, chico. Él todavía está trabajando en las pruebas de balística de la famosa bala.


      El hermano pisó el acelerador, el motor diésel rugió como una bestia y los faros del camión dibujaron un gran círculo alrededor de la fuente del patio, por detrás de la fila de coches estacionados uno junto a otro.


      Mientras Blay examinaba los vehículos para ver cuál faltaba, Tohr dijo:


      —Se trata de Qhuinn y John.


      Blay cerró los ojos por una fracción de segundo.


      —¿Qué ha sucedido?


      —No sé mucho. John llamó a V y pidió ayuda. —El hermano se volvió para mirar a Blay—. Y tú y yo somos los únicos que estamos libres.


      Blay agarró la manija de la puerta, listo para arrancarla y desmaterializarse enseguida.


      —¿Dónde están?


      —Tranquilízate, hijo. Ya conoces las reglas. Ninguno de nosotros puede andar solo, así que necesito que te quedes en ese asiento o estaría violando mi propio protocolo.


      Blay estrelló su puño contra la puerta con tanta fuerza que el dolor en la mano le ayudó a aclarar un poco las ideas. Maldita Pandilla de Bastardos, acorralándolos de esa forma, y el hecho de que la regla tuviera sentido lo enfureció todavía más. Xcor y sus amigos habían demostrado ser precavidos, agresivos y carentes de moral, no exactamente la clase de enemigo que quieres encontrarte cuando estás solo.


      Blay sacó su móvil con la intención de enviarle un mensaje de texto a John, pero se detuvo porque no quería que sus amigos se distrajeran tratando de darle detalles.


      —¿Hay alguien que pueda ir a ayudarles más rápido?


      —V llamó a los demás. Pero hay combates intensos en el centro y de momento nadie puede acudir.


      —Maldición.


      —Conduciré lo más rápido que pueda, hijo.


      Blay asintió con la cabeza para no parecer grosero.


      —¿Dónde están y a cuánta distancia?


      —A quince o veinte minutos. Más allá de los suburbios.


      Mierda.


      Mientras miraba por la ventana del camión y veía la nieve caer, Blay se dijo que si John estaba enviando mensajes significaba que estaban vivos y, además, había pedido una grúa, no una ambulancia. Probablemente se trataba de una llanta o el parabrisas roto, y ponerse histérico no iba a acortar la distancia ni a reducir el drama, si es que había alguno. Tampoco cambiaría el resultado.


      —Siento haberme portado como un idiota —murmuró Blay mientras Tohr salía a la autopista.


      —No tienes que disculparte por preocuparte por tus amigos.


      Joder, Tohr era genial.


      Como ya era tarde había muy poco tráfico por la autopista, solo algún que otro camión cuyos conductores iban casi volando. Cuando habían recorrido unos doce kilómetros, Tohr tomó un desvío que conducía al norte del centro de Caldwell, una zona residencial conocida por sus mansiones y sus Mercedes.


      —¿Qué diablos estaban haciendo aquí? —preguntó Blay.


      —Investigando esos informes.


      —¿Sobre presencia de restrictores?


      —Sí.


      Blay sacudió la cabeza mientras pasaban frente a muros de piedra altos y gruesos y rejas de entrada de hierro forjado con filigrana, cerradas a los intrusos.


      Respiró hondo y se relajó. Los aristócratas que habían decidido regresar a la ciudad estaban asustados y veían evidencia de la actividad de la Sociedad Restrictiva por todas partes, pero eso no significaba que los asesinos estuvieran realmente escondidos detrás de las estatuas del jardín ni en el fondo de sus sótanos.


      Seguro que lo de esos dos no era grave. Tenía que ser un problema mecánico.


      Blay se restregó la cara y se relajó.


      Hasta que salieron de esa zona y se encontraron con el accidente.


      Al salir de una curva de la carretera vieron un par de luces traseras encendidas a un lado de la vía, bastante lejos del arcén.


      A la mierda con que solo era un problema mecánico.


      Blay saltó del camión antes de que Tohr empezara siquiera a detener el vehículo. Se desmaterializó y reapareció junto a la Hummer.


      —Ay, por Dios, no —susurró al ver dos manchones rojos en el parabrisas, la clase de manchas que solo podían ser producidas por el impacto de un par de cabezas contra el cristal.


      Chapoteando entre la nieve, se acercó a la puerta del conductor, mientras sentía en la nariz el dulce olor de la gasolina y parpadeaba para paliar el efecto del humo que salía del motor…


      En ese momento, un silbido agudo que venía de la izquierda pareció cortar la noche. Blay dio media vuelta enseguida y escudriñó el paisaje cubierto de nieve… hasta encontrar dos figuras agazapadas a unos seis metros de allí, acurrucadas al pie de un árbol casi del mismo tamaño del que la Hummer había golpeado.


      Evitando los charcos, Blay corrió hasta allí y aterrizó sobre las rodillas. Qhuinn estaba tumbado en el suelo, con las piernas estiradas y el tronco sobre el regazo de John.


      El macho simplemente lo miró con esos ojos disparejos, inmutable y sin decir nada.


      —¿Está paralizado? —preguntó Blay, al tiempo que fijaba sus ojos en John.


      —No lo creo —respondió Qhuinn con indiferencia.


      —Creo que tiene una conmoción cerebral —dijo John con señas.


      —Yo no…


      —Salió volando desde el capó de la camioneta y se estrelló contra este árbol…


      —Casi evito el árbol…


      —Y he tenido que mantenerlo inmovilizado desde entonces.


      —Lo cual me tiene de los nervios…


      —¿Cómo vamos, chicos? —dijo Tohr al tiempo que se unía a ellos. Sus botas aplastaban el hielo—. ¿Algún herido?


      Qhuinn se soltó y dio un salto para ponerse en posición vertical.


      —No, todos estamos bi…


      En ese momento perdió el equilibrio y su cuerpo se ladeó de tal forma que Tohr tuvo que agarrarlo.


      —Tú espera en el camión —dijo el hermano con gesto serio.


      —A la mierda con eso…


      Tohr acercó su cara a la de Qhuinn y dijo:


      —Perdón, hijo. ¿Qué has dicho? Porque estoy seguro de que no me has mandado a la mierda, ¿verdad?


      Blay sabía de primera mano que había muy pocas cosas en el mundo ante las cuales Qhuinn retrocedía. Y una de esas cosas, quizá la única, era un hermano. Y más uno al que su amigo respetaba tanto.


      Qhuinn desvió la mirada hacia su malograda camioneta.


      —Lo siento. Mala noche. Solo me sentí un poco mareado durante un segundo. Pero ahora estoy bien.


      Y a continuación, con un estilo típico de Qhuinn, el maldito se soltó y se fue caminando hacia aquella montaña humeante de metal que antes solía conducir, como si sus heridas se hubiesen curado por pura fuerza de voluntad.


      Dejando a todos los demás atrás.


      Blay se puso de pie y se obligó a concentrarse en John.


      —¿Qué sucedió?


      Gracias a Dios que existía el lenguaje de señas, pues eso le dio algo en lo que fijar su atención; además, por suerte para él, John se extendió bastante enumerando los detalles de lo ocurrido. Cuando la narración terminó, Blay solo pudo quedarse mirando a su amigo. Le parecía increíble, pero… Vamos, como si alguien pudiera inventarse semejante historia.


      Y menos esos dos, en todo caso.


      Tohrment empezó a reírse.


      —Esto es muy fuerte…


      —¿A qué te refieres? —preguntó Blay.


      Tohr se encogió de hombros y, siguiendo el rastro de Qhuinn a través de la nieve, señaló con el brazo todo el accidente.


      —A ese desastre, que no hubiera ocurrido si tu amiguito no se hubiera dejado las llaves dentro.


      Él no es mi amiguito, se dijo Blay para sus adentros. Nunca lo ha sido. Nunca lo será.


      Y el hecho de que eso doliera más que cualquier conmoción cerebral era algo que, como muchas otras cosas, Blay se guardó para sí mismo.


      A un lado de la carretera, y fuera del resplandor de los faros de la Hummer, Blay vio cómo Qhuinn se agachaba junto a la puerta del conductor y maldecía en voz baja.


      —¡Qué desastre!


      Tohr hizo lo propio al lado de la puerta del pasajero.


      —Ay, mira, este está igual.


      —Creo que están muertos.


      —¿De verdad? ¿Qué te hace pensar eso? ¿El hecho de que no se están moviendo? ¿O que aquel chaval ya no tenga rasgos faciales?


      Qhuinn se enderezó y miró por encima de la camioneta.


      —Tenemos que darle la vuelta y remolcarla.


      —Y yo que pensé que íbamos a asar malvaviscos —dijo Tohr—. ¿John? ¿Blay? Venid aquí.


      Los cuatro se alinearon hombro a hombro entre las llantas delanteras y traseras y clavaron sus botas en el suelo para afirmar su posición. Cuatro pares de manos se apoyaron contra los paneles; cuatro cuerpos se inclinaron hacia delante en preparación y cuatro pares de hombros se pusieron firmes.


      Una sola voz, la de Tohr, dirigió la operación.


      —A la de tres. Uno. Dos. Tres…


      La Hummer ya había tenido una mala noche y esa maniobra la hizo gruñir con tanta furia que un búho pasó volando hacia el otro lado de la carretera y un par de ciervos salieron corriendo por entre los árboles.


      Pero, claro, la camioneta no era la única que estaba maldiciendo. Todos estaban vociferando como locos bajo el peso muerto del vehículo, mientras luchaban por liberar todo ese acero de la fuerza de gravedad. Sin embargo, las leyes de la física son muy suyas y, mientras se esforzaba al máximo, apretando los músculos contra los huesos, Blay volvió la cabeza y cambió de posición…


      Entonces descubrió que estaba junto a Qhuinn. Exactamente al lado.


      Qhuinn tenía los ojos fijos al frente, con los labios abiertos y mostrando los colmillos y ahí Blay se dio cuenta de que esa expresión de ferocidad, resultado del esfuerzo físico…


      Se parecía mucho a la que ponía cuando se corría.


      ¡Qué idea más inapropiada, Batman! Lástima que eso no le ayudara a dejar de pensar en ello.


      El problema era que Blay sabía por experiencia propia cómo era el aspecto de Qhuinn cuando tenía un orgasmo, aunque no porque formara parte de los miles de personas que habían tenido el honor de echar un polvo con él. No. Eso no. Dios no permitiera que el tío que follaba con cualquier cosa que respiraba, y quizás también con algunos objetos inanimados, estuviera algún día con Blay.


      Sí, porque ese exquisito paladar sexual, que había hecho que Qhuinn follara con toda la población de Caldwell entre los veinticinco y los veintiocho, había excluido a Blay de ese grupo.


      —Está… comenzando… a moverse… —dijo Tohr entre dientes—. ¡Meteos debajo!


      Blay y Qhuinn se apresuraron a obedecer y abandonaron su posición inicial para acurrucarse y meter el hombro por debajo del borde del techo. Uno frente al otro, sus ojos se cruzaron al tiempo que el aire salía como un tifón de sus bocas, mientras hacían fuerza con las piernas y luchaban con todo su cuerpo contra ese peso frío y duro, que se resbalaba constantemente debido a la nieve.


      La suma de su fuerza marcó el punto decisivo… literalmente. Porque de repente se formó un eje entre las llantas opuestas y las cuatro toneladas de la Hummer empezaron a girar sobre ellas, volviéndose cada vez más ligeras…


      ¿Por qué rayos lo miraba Qhuinn de esa manera?


      Esos ojos, esa pareja de esferas azul y verde, estaban fijos en los de Blay… y no se movían.


      Tal vez solo era concentración, como si estuviera absorto en lo que tenía a centímetros de su cara y Blay solo estuviera por casualidad al otro lado de ese espacio.


      Tenía que ser…


      —¡Con suavidad, chicos! —gritó Tohr—. ¡O podemos volver a dejarla como estaba!


      Blay aflojó un poco y ahí se produjo un momento de suspense, un instante en que ocurrió lo imposible y las cuatro toneladas de metal se sostuvieron perfectamente sobre dos llantas y entonces lo que había sido una agonía se convirtió… en un milagro.


      Entretanto, Qhuinn seguía mirándolo.


      Cuando la Hummer aterrizó con estruendo sobre sus cuatro ruedas, Blay frunció el ceño y dio media vuelta. Cuando volvió a mirar a Qhuinn… sus ojos seguían exactamente donde estaban antes.


      Blay se inclinó un poco y susurró:


      —¿Qué pasa?


      Pero antes de que pudiera recibir alguna respuesta, Tohr se acercó y abrió la puerta lateral de la camioneta. El olor a sangre fresca salió flotando con la brisa.


      —Joder, aunque tenga arreglo, no estoy seguro de que quieras volver a usar esta camioneta. La limpieza va a ser una mierda.


      Qhuinn no respondió; parecía como si se hubiese olvidado por completo del golpetazo que acababa de sufrir su camioneta. Solo se quedó allí, mirando fijamente a Blay.


      ¿Habría tenido un ataque mientras estaba de pie?


      —¿Qué te pasa? —volvió a decir Blay.


      —Traeré la grúa —dijo Tohr y empezó a caminar hacia el camión—. Dejemos los cuerpos donde están, nos desharemos de ellos de camino a casa.


      Entretanto, Blay sintió que John se detenía y los miraba a los dos, algo que Qhuinn no pareció notar, desde luego.


      Después de maldecir entre dientes, Blay resolvió el problema corriendo hasta donde estaba la grúa para dirigir la maniobra como Tohr, que se aproximaba a la Hummer marcha atrás. Luego se acercó al cabrestante y empezó a soltar el cable.


      Creía saber en qué estaba pensando Qhuinn y, si tenía razón, sería mejor mantenerse alejado.


      Porque no quería oír nada de eso.
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      Qhuinn permaneció de pie frente al viento mientras Blay enganchaba la Hummer. La brisa levantaba oleadas de nieve suelta que caían silenciosas sobre sus botas, tapando poco a poco las punteras de acero. Después de unos minutos, cuando bajó la mirada hacia el suelo, Qhuinn pensó vagamente que si se quedaba clavado en aquel sitio un rato más acabaría todo cubierto de nieve.


      ¡Qué idea más extraña! ¡Y más extraño aún que se le ocurriera en este momento!


      El rugido del motor de la grúa le hizo levantar la mirada y concentrarse en la manera en que el cabrestante empezaba a sacar su maltrecha camioneta de entre la nieve.


      Blay supervisaba la operación situado a un lado del cable, controlando la velocidad con el fin de evitar que los distintos componentes mecánicos de la dichosa Hummer sufrieran más de lo necesario.


      Siempre tan cuidadoso. Tan controlado.


      Qhuinn se acercó a Tohr con la intención de sumarse a sus compañeros y participar en la operación rescate. Pero no. Lo único que le importaba era Blay, desde luego.


      Como siempre, lo único que le importaba era Blay.


      Y para adoptar una actitud todavía más despreocupada, Qhuinn cruzó los brazos sobre el pecho, pero tuvo que bajarlos cuando sintió una punzada de dolor en el hombro lesionado.


      —Lección aprendida —dijo entonces para entablar conversación.


      Tohr respondió algo, pero Qhuinn no lo oyó. Así como tampoco podía ver nada distinto de Blay. Ni por un instante.


      Qhuinn lo observó a través de los remolinos de nieve suelta, maravillándose al pensar en lo extraño que era de que alguien de quien lo sabías todo, que vivía al fondo del pasillo, comía contigo, trabajaba contigo y dormía al mismo tiempo que tú… pudiera convertirse en un desconocido.


      Pero claro, y como siempre, lo importante era la distancia emocional, no el hecho de tener el mismo trabajo o compartir el mismo techo.


      El asunto era que Qhuinn sentía la necesidad de explicar las cosas. Pero por desgracia, y a diferencia de su puto primo Saxton el Chupapollas, no tenía el don de la palabra. Y el remolino que sentía en el pecho estaba empeorando su tendencia a la mudez.


      Después de que el cable diera una última vuelta, la Hummer quedó por completo sobre el remolque y Blay empezó a asegurar las cadenas a la carrocería.


      —Muy bien, ahora vosotros tres podéis llevar a casa este pedazo de chatarra —dijo Tohr al tiempo que empezaba otra ventisca.


      Blay se quedó helado y miró al hermano.


      —Pero si siempre vamos de dos en dos. Tengo que irme contigo.


      Como si tuviera mucha prisa.


      —¿Has visto lo que tenemos aquí? Un pedazo inútil de chatarra, con dos humanos muertos dentro. ¿Acaso crees que es una situación corriente?


      —Ellos pueden manejar cualquier situación —dijo Blay en voz baja—. Los dos están en muy buena forma.


      —Pero contigo acompañándolos serán todavía más fuertes. Yo simplemente me desmaterializaré hasta el complejo.


      En el momento de silencio que siguió, la línea que iba desde el trasero de Blay hasta la base de su cráneo fue el equivalente de un gigantesco corte de manga. Aunque no dirigido al hermano, claro.


      Qhuinn sabía exactamente a quién iba dirigido.


      Las cosas pasaron deprisa a partir de ese momento: la camioneta quedó asegurada, Tohr se marchó y John se subió tras el volante de la grúa. Entretanto, Qhuinn caminó hasta la puerta del pasajero, la abrió y se quedó a un lado, esperando.


      Como lo haría un caballero.


      Cuando Blay llegó, la expresión de su cara se parecía al paisaje que los rodeaba: fría, inhóspita, distante.


      —Después de ti —dijo Blay entre dientes, al tiempo que sacaba un paquete de tabaco y un elegante mechero dorado.


      Qhuinn bajó la cabeza y asintió; luego se subió al camión, deslizándose por el asiento hasta quedar hombro con hombro con John.


      Blay fue el último en subirse, cerró la puerta de un golpe y enseguida abrió un poco la ventana para sacar la punta encendida de su cigarrillo y evitar que el humo entrara al vehículo.


      Lo único que se oyó durante unos buenos cinco minutos fue el ruido del motor del camión.


      Sentado entre los que solían ser sus dos mejores amigos, Qhuinn miraba por el parabrisas y contaba los segundos entre el ir y venir de los limpiaparabrisas: tres… dos… uno… arriba y abajo. Y… tres… dos… uno… arriba y abajo.


      Pero no había tanta nieve suelta en el aire como para que eso fuera necesario…


      —Lo siento —dijo.


      Silencio. Excepto por el rugido del motor delante de ellos y el golpetazo ocasional de una cadena en la parte de atrás, cuando había algún bache.


      Después de un rato Qhuinn miró a Blay por el rabillo del ojo y descubrió que él también lo estaba mirando.


      —¿Hay algo que quieras decirme? —le preguntó entonces Blay con brusquedad.


      —Pues sí.


      —Mira, tú no me debes ninguna disculpa. —Blay apagó el cigarrillo en el cenicero del camión. Y encendió otro—. Así que, por favor, deja ya de mirarme.


      —Yo solo… —Qhuinn se pasó una mano por el pelo—. Yo no… yo… yo no sé qué decir acerca de lo de Layla…


      Al oír eso, Blay volvió la cabeza.


      —Mira, lo que hagas con tu vida no tiene nada que ver conmigo…


      —Eso no es cierto —dijo Qhuinn en voz baja—. Yo…


      —¿Que no es cierto?


      —Blay, escucha, Layla y yo…


      —¿Qué te hace pensar que quiero saber algo sobre lo que pasa entre vosotros?


      —Solo pensé que quizás necesitabas conocer… no sé, el contexto o algo así.


      Blay se quedó mirándolo fijamente durante unos segundos.


      —¿Y por qué diablos crees que yo podría necesitar conocer el «contexto»?


      —Porque… pensé que quizás todo esto podría resultarte… no sé, chocante. O algo así.


      —¿Y por qué?


      Qhuinn no podía creer que Blay quisiera que él se lo explicara en voz alta. Y mucho menos en presencia de otro hermano, aunque se tratara de John.


      —Bueno, porque… tú ya sabes.


      Blay se echó hacia delante y levantó el labio superior enseñando los colmillos.


      —Solo para que quede claro, tu primo me da todo lo que necesito. Noche y día. Todos los días. Y en lo que se refiere a ti y a mí… —Blay movió la mano hacia delante y hacia atrás con el cigarrillo—. Simplemente trabajamos juntos. Eso es todo. Así que me gustaría que nos hicieras un favor a los dos y dejaras de pensar que yo «necesito» saber algo. Hazte la siguiente pregunta: Si yo trabajara en McDonald’s haciendo hamburguesas, ¿le estaría contando esto al tío que fríe las patatas? Si la respuesta es no, entonces cierra el pico.


      Qhuinn volvió a clavar la mirada en el parabrisas. Y consideró la posibilidad de romperse la cabeza contra el cristal.


      —John, para un momento.


      John miró a Qhuinn y luego negó con la cabeza.


      —John, para o yo lo haré por ti.


      Qhuinn no era consciente de la forma en que el corazón le palpitaba en el pecho ni de que había cerrado los puños con fuerza.


      —¡Para ya! —rugió, al tiempo que le daba un puñetazo al tablero y lanzaba lejos uno de los pequeños ventiladores.


      La grúa se desvió entonces hacia el arcén y los frenos chirriaron. Pero antes de que el vehículo se detuviera por completo, Qhuinn se desmaterializó por el pequeño agujero del ventilador. Blay exhaló un suspiro de frustración.


      Qhuinn tomó forma enseguida a un lado de la carretera, pues le resultaba imposible permanecer en su estado molecular debido a la cantidad de emociones que estaba sintiendo. Así que comenzó a caminar por la nieve poniendo una bota delante de la otra, pues su necesidad de moverse era más fuerte incluso que el dolor que sentía en los nudillos.


      En el fondo de su mente pareció reconocer ese paraje, pero en ese momento había demasiado ruido en su cabeza para pensar con claridad.


      No tenía ni idea de hacia dónde iba.


      Y, joder, hacía frío.


       


      * * *


       


      Sentado en la grúa, Blay se concentró en el extremo encendido de su cigarrillo, en la pequeña lucecita naranja que iba y venía como la cuerda de una guitarra.


      Tal vez porque su mano estaba temblando.


      John silbó para llamar su atención, pero Blay prefirió no hacer caso. Así que a continuación recibió un golpe en el brazo.


      —Esto no es nada bueno para él —dijo John por señas.


      —Es una broma, ¿verdad? —murmuró Blay—. Tienes que estar bromeando. Él siempre quiso una unión convencional y ahora ha atrapado a una Elegida… ¡Yo diría que es genial!


      —No, me refiero a este lugar específicamente. —John señaló el asfalto.


      Blay levantó la mirada hacia el parabrisas solo porque estaba demasiado cansado para discutir. Y entonces vio, iluminado por los faros de la grúa, un paisaje nevado cegadoramente blanco y la figura de un hombre que caminaba por un lado de la carretera como si fuera una sombra.


      Un reguero de gotas de sangre marcaba el camino de sus huellas.


      Qhuinn debía haberse herido la mano cuando golpeó el tablero…


      Pero de repente Blay frunció el ceño. Y se enderezó.


      Como fichas de un rompecabezas que poco a poco van ocupando su puesto, los detalles del lugar en que se encontraban fueron registrándose en su mente: desde la curva que daba la carretera hasta los árboles y la pared de piedra que estaba detrás de ellos. Todo se juntó para completar un escenario.


      —Ay, mierda. —Blay echó la cabeza hacia atrás y se la golpeó contra el reposacabezas mientras cerraba los ojos y trataba de encontrar una solución distinta a la de bajarse a hablar con Qhuinn.


      Pero no se le ocurrió nada.


      Cuando abrió la puerta, el frío invadió el cálido interior de la cabina del camión. Blay no le dijo nada a John. No había razón para hacerlo. Salir en medio de una tormenta de nieve a perseguir a alguien era una de esas cosas que no requerían explicación.


      Blay le dio una calada a su cigarrillo y comenzó a caminar pesadamente por entre los montoncitos de nieve fresca. Se veía que la máquina quitanieves había pasado hacía poco por allí, pero la ventisca era tan fuerte que Blay pensó que lo mejor sería moverse con rapidez.


      En ese lugar, como en todas las zonas ricas de la ciudad, donde la base patrimonial sobre la que se calculaban los impuestos era tan amplia como los jardines de las casas, uno siempre podía estar seguro de encontrarte con una gigantesca máquina quitanieves en cualquier momento, sobre todo si continuaba nevando.


      Y no había necesidad de representar esa escenita delante de humanos. En especial con el par de cadáveres llenos de sangre que había en la Hummer.


      —Qhuinn —dijo Blay con voz ronca—. Qhuinn, espera.


      Blay no gritó. No tenía energía para eso. Lo que había entre ellos, fuera lo que fuera, se había vuelto extremadamente agotador desde hacía tiempo… y esa escena a un lado de la carretera solo era un episodio más para el que ya no le quedaban fuerzas.


      —Qhuinn. En serio.


      Al menos Qhuinn disminuyó un poco el ritmo. Con algo de suerte, quizás estuviera tan furioso que no sería capaz de identificar plenamente el sitio en el que se encontraban.


      Pero, vamos, eso no era muy probable, pensó Blay mientras miraba a su alrededor. Pues había sido justo en este tramo de carretera donde la Guardia de Honor había ejecutado su misión hacía tantos años. Entonces Qhuinn estuvo a punto de morir a causa de la paliza.


      Dios, Blay recordó cómo había conducido hasta allí esa noche y el momento en que los faros de su coche enfocaron la oscura silueta de su amigo, que se desangraba en el suelo.


      Blay hizo un esfuerzo por apartar esos recuerdos y volvió a llamar a su amigo.


      —Qhuinn.


      Esta vez Qhuinn se detuvo y sus botas parecieron plantarse en la nieve para no moverse más. Sin embargo, no se dio la vuelta.


      Blay le hizo señas a John para que apagara los faros del camión y, un segundo después, lo único que los salvaba de la penumbra total era el suave destello naranja de las luces de estacionamiento del vehículo.


      Qhuinn puso las manos sobre las caderas y miró hacia el cielo. El aliento que salía de su boca formaba una nube de vapor que se elevaba por el aire.


      —Regresa y sube al camión. —Blay le dio otra calada a su cigarrillo y expulsó el humo—. Tenemos que seguir…


      —Yo sé lo mucho que Saxton significa para ti —dijo Qhuinn con voz ronca—. Lo entiendo. De veras.


      Blay se obligó a decir:


      —Me alegra.


      —Pero supongo que… oírtelo decir no deja de ser difícil.


      Blay frunció el ceño.


      —No lo entiendo.


      —Ya sé que no lo entiendes. Y eso es culpa mía. Todo esto… es culpa mía. —Qhuinn miró por encima del hombro. Su cara tenía una expresión seria—. Es solo que no quiero que pienses que estoy enamorado de ella. Eso es todo.


      Blay trató de darle otra calada a su Dunhill, pero no tenía suficiente fuerza en los pulmones.


      —¿Pe-perdón? No entiendo… por qué…


      Bueno, esa sí que era toda una respuesta.


      —No estoy enamorado de ella. Y ella tampoco está enamorada de mí. Nosotros no dormimos juntos.


      Blay soltó una carcajada llena de amargura.


      —Mentira.


      —Es cierto. Estuve con ella durante su período de fertilidad porque quiero tener un hijo, al igual que ella, así que lo nuestro empezó y terminó ahí.


      Blay cerró los ojos al tiempo que sentía un agudo dolor en el pecho, como si la herida que tenía allí se hubiera vuelto a abrir.


      —Qhuinn, vamos. Has estado con ella todo este año. Yo te he visto… Todos os hemos visto…


      —Ella perdió su virginidad hace solo cuatro noches. Nadie había estado con ella antes de eso, ni siquiera yo.


      Ay, esa sí que era una imagen que Blay no necesitaba en este momento.


      —Y no estoy enamorado de ella. Ni ella está enamorada de mí. Y te repito que no dormimos juntos.


      Blay ya no soportaba quedarse quieto, así que empezó a pasear de un lado a otro, aplastando la nieve con sus botas. Y luego, como salida de la nada, Blay escuchó en su cabeza la voz de la beata de Saturday Night Live[3] diciendo: «Bueno, eso sí que es especiaaaaaal…».


      —No estoy saliendo con nadie —dijo Qhuinn.


      Blay volvió a soltar otra amarga carcajada.


      —¿Te refieres a que no tienes una relación? Pues claro que no. Pero no esperes que crea que pasas tu tiempo libre haciendo punto y ordenando los armarios con esa hembra.


      —No he tenido sexo desde hace casi un año.


      Eso hizo que Blay se quedara como paralizado.


      Dios, ¿dónde estaba todo el aire en ese lugar del universo?


      —Mentira —le espetó Blay con voz quebrada—. Estuviste con Layla hace cuatro noches. Tú mismo lo dijiste.


      La horrible verdad lo invadió de nuevo, produciéndole un terrible dolor de cabeza. Le dolía tanto que se sintió incapaz de continuar ignorando su problema. Incapaz de ocultar lo que había estado tratando de olvidar durante los últimos días.


      —Y estuviste con ella muy en serio —dijo—. Yo vi cómo se mecía la lámpara de la biblioteca que está debajo de tu habitación.


      Ahora fue Qhuinn el que cerró los ojos como queriendo olvidar.


      —Pero teníamos un propósito.


      —Escucha… —dijo Blay sacudiendo la cabeza—. Te juro que no entiendo por qué me dices todo esto. Yo realmente creo en lo que ya te he dicho: no necesito ninguna explicación, no me interesa lo que hagas con tu vida. Tú y yo… crecimos juntos y ya está. Sí, compartimos muchas cosas en esa época y fuimos el uno para el otro cuando nos necesitamos. Pero así como ninguno de nosotros cabe ya en la ropa que solíamos usar cuando éramos niños, con nuestra relación pasa lo mismo. Esa relación ya no se ajusta a nuestras vidas actuales. Ya no… encajamos. Y escucha, no quise ser antipático en el camión, pero creo que debes tener esto claro. ¿Tú y yo? Tenemos un pasado, sí, pero eso es todo. Eso es… todo lo que vamos a tener.


      Qhuinn desvió la mirada y su cara volvió a quedar en penumbra.


      Entonces Blay se obligó a seguir hablando.


      —Yo sé que eso… eso que tienes con Layla significa mucho para ti. O supongo que es así, porque ¿cómo podría ser de otro modo si ella está embarazada? ¿En cuanto a mí? Honestamente os deseo lo mejor. Pero no me debes ninguna explicación. Es más, yo no las necesito. Ya superé los enamoramientos infantiles, y eso es lo que tuve contigo, Qhuinn. Nada más. Solo me obsesioné contigo durante un tiempo, pero ya se acabó. Así que por favor cuida a tu hembra y no creas que me voy a cortar las venas porque has encontrado a alguien a quien amar. Yo también lo he encontrado.


      —Ya te he dicho que no amo a Layla.


      Cómo no, pensó Blay para sus adentros. Espera y verás.


      Esa era una actitud típica de Qhuinn.


      El tío era increíble en el campo de batalla. Y tan leal que era casi maniático. E inteligente. Y absolutamente sensual. Y tenía cien mil virtudes más que Blay le reconocía. Pero tenía un defecto grave y no era el color de sus ojos.


      Qhuinn era incapaz de lidiar con sus emociones.


      Totalmente incapaz.


      Cada vez que sentía que algo podía volverse profundo salía huyendo… aunque no se moviera. Podía sentarse frente a ti, asentir con la cabeza y charlar, pero cuando las emociones se volvían fuertes abandonaba el interior de su piel. Simplemente se iba. Y si lo obligabas a enfrentarse a ellas…


      Bueno, eso no era posible. Porque nadie podía obligar a Qhuinn a hacer nada.


      Y sí, claro, había cantidades de explicaciones para su forma de ser. La manera en que su familia lo había tratado siempre como una maldición. La forma en que la glymera lo despreciaba. El hecho de haberse sentido un desarraigado durante toda su vida. Pero fueran cuales fueran las circunstancias, el tío siempre huiría de cualquier cosa que pareciera complicada o exigiera algo de él.


      Probablemente lo único que podría cambiar eso sería tener un hijo.


      Así que, con independencia de lo que dijera ahora, no cabía duda de que Qhuinn amaba a Layla, aunque el hecho de haber estado con ella durante su período de fertilidad y estar ahora esperando los resultados del apareamiento hacía que se sintiera loco de preocupación y creyera que debía alejarse de ella.


      Por eso estaba ahí, a un lado de la carretera, parloteando sobre cosas que no tenían ningún sentido.


      —Os deseo a los dos lo mejor —dijo Blay, mientras el corazón le palpitaba con fuerza en el pecho—. En serio. Espero que todo os salga muy bien.


      En medio del tenso silencio que siguió, Blay decidió que debía salir de una vez por todas del agujero en el que había vuelto a caer. Tenía que volver a salir a la superficie y alejarse de aquella dolorosa agonía que sentía en el centro de su alma.


      —Y ahora ¿podemos volver al camión y terminar nuestro trabajo? —dijo con voz neutra.


      Qhuinn se llevó las manos a la cara por un instante. Luego bajó la cabeza, metió las manos ensangrentadas en los bolsillos de sus pantalones de cuero y empezó a caminar hacia el camión.


      —Sí. Vamos.
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      Ay, Dios mío, me voy a correr… me voy a correr…


      Hacia el sur, en el centro de Caldwell, en el estacionamiento que estaba detrás del Iron Mask, Trez Latimer se alegró al oír esas últimas noticias… aunque no lo sorprendieron. De todas formas estaba convencido de que nadie más por allí necesitaba esa información.


      Así que mientras entraba y salía de la vagina de la feliz compañera que tenía debajo, le cerró la boca besándola con fuerza y metiéndole la lengua para interrumpir todos esos comentarios tan innecesarios.


      El coche en que se encontraban era pequeño y olía al perfume de la mujer: dulzón, con especias y barato. Mierda, la próxima vez iba a buscar una voluntaria que tuviera una camioneta amplia o, mejor aún, un Mercedes S550 con suficiente espacio en el asiento trasero.


      Era evidente que ese Nissan no había sido fabricado para albergar a un tío de 130 kilos de peso mientras follaba con una auxiliar de dentista medio desnuda. ¿O era ayudante de un abogado?


      Trez no lo recordaba.


      Además, tenía preocupaciones más urgentes. Con un movimiento abrupto interrumpió rápidamente aquel beso porque cuanto más se acercaba a su propio orgasmo, más se alargaban sus colmillos… y no quería morderla por error: el sabor de la sangre fresca lo lanzaría hacia un abismo aún más peligroso y no estaba seguro de que alimentarse de ella fuese una buena idea…


      A la mierda con eso.


      Era una mala idea. Punto. Y no porque fuera solo una humana.


      Alguien lo estaba observando.


      Trez levantó la cabeza y miró a través del cristal trasero. En su condición de Sombra, sus ojos eran de tres a cuatro veces más potentes que los de un vampiro normal y podían penetrar con facilidad la oscuridad.


      Sip, alguien se lo estaba pasando muy bien mirándolos desde un perfecto punto de observación ubicado cerca de la puerta de entrada del personal.


      Hora de terminar con esto.


      Trez tomó el control de inmediato. Metió la mano entre sus cuerpos hasta encontrar el sexo de la mujer y empezó a estimularla mientras seguía penetrándola, de modo que ella se excitó aún más, echó la cabeza hacia atrás con brusquedad y se pegó contra la puerta.


      Sin embargo, él se quedó sin orgasmo.


      En fin. El hecho de que alguien estuviera merodeando por ahí llevaba esta pequeña diversión a un terreno diferente, lo que significaba que tenía que dejar las cosas así. Aunque él se quedara a medias.


      Trez tenía numerosos enemigos gracias a sus diversas relaciones.


      Así que había… ciertas complicaciones… que le incumbían solo a él.


      —Ay, puta madre…


      A juzgar por la respiración explosiva, su forma de retorcerse y esas pulsaciones que comprimían la gruesa polla de Trez, la auxiliar de dentista —o de abogado, o veterinario— se lo estaba pasando bomba. Él, sin embargo, ya había abandonado la escena mentalmente y bien podría estar bajándose del coche y dirigiéndose hacia ese…


      Era una hembra. Sí, quien quiera que los espiaba era definitivamente del sexo femenino…


      Trez frunció el ceño al ver de quién se trataba.


      Mierda.


      Aunque, claro, al menos no era un restrictor. Ni un symphath. Ni un camello que necesitara una pequeña charla. Ni ningún chulo de la competencia con alguna opinión que comunicarle. Ni un vampiro imprudente. Ni iAm, su hermano…


      No. Solo era una mujer inofensiva y era una lástima que no hubiese manera de regresar a su pequeña fiesta. Ya había perdido las ganas.


      La auxiliar de dentista/abogada/veterinaria/peluquera jadeaba como si acabara de tratar de levantar un piano.


      —Ha sido… asombroso… Ha sido…


      Trez se salió y se metió la polla entre los pantalones. Era muy probable que terminara con las pelotas moradas en una media hora, pero luego se ocuparía de eso.


      —Eres increíble. Eres el más increíble…


      Trez dejó que las palabras le resbalaran como agua.


      —Tú, también, nena.


      Entonces besó a la mujer para fingir que le importaba, y en cierto sentido sí le importaba. Estas humanas que solía usar eran importantes en el sentido de que eran seres vivientes, dignos de respeto y amabilidad por el simple hecho de respirar. Durante breves períodos le permitían usar sus cuerpos, y algunas también sus venas, y Trez agradecía esos regalos que siempre le hacían de manera voluntaria y a veces en más de una ocasión.


      Y eso último era justamente el problema que lo esperaba cerca de la entrada del personal.


      Después de subirse la cremallera de los pantalones, Trez se movió con cuidado para no aplastar a su fugaz compañera ni terminar con el cráneo roto contra el techo del coche.


      Sin embargo, aquella nena no parecía querer moverse. Se quedó allí tirada como si fuera un cojín, con las piernas abiertas, el sexo listo y los senos todavía al aire y desafiando la gravedad, como si tuviera dos melones pegados a las costillas.


      —Vamos, es hora de vestirse —sugirió Trez, al tiempo que le cerraba el corsé de encaje.


      —Ha sido fantástico…


      La mujer parecía hecha de gelatina —bueno, excepto por el par de balones duros que le colgaban del pecho—, toda maleable y complaciente, pero absolutamente incapaz de colaborar mientras él la organizaba, la sentaba derecha y le alisaba las extensiones de pelo.


      —Ha sido muy divertido, nena —murmuró Trez. Y era sincero, se había divertido.


      —¿Puedo verte otra vez?


      —Quizás. —Trez le sonrió con la boca cerrada para que no se le vieran los colmillos—. Por aquí estaré.


      La mujer ronroneó como un gato al oír eso y luego procedió a darle su número de teléfono, el cual Trez ni siquiera se molestó en memorizar.


      La triste realidad de mujeres como aquella era que abundaban por montones: en esa ciudad de varios millones de habitantes debía de haber unas doscientas mil mujeres entre los veinte y los treinta, con traseros firmes y flojas de piernas, ávidas de pasar un buen rato. De hecho, todas ellas no eran más que distintas variaciones de la misma persona, lo cual era la razón de que Trez necesitara cambiarlas continuamente.


      Tenían tantas cosas en común que, para mantener el interés, necesitaba carne fresca cada vez con mayor frecuencia.


      Un minuto y medio después, Trez ya estaba fuera del coche y ni siquiera se molestó en borrarle los recuerdos. Al ser una Sombra, tenía muchos trucos mentales a los cuales recurrir, pero hacía años que había dejado de preocuparse por eso. No valía la pena el esfuerzo y, a veces, también le gustaba repetir.


      Trez le echó un vistazo a su reloj.


      Maldición, otra vez se le había hecho tarde, pero era evidente que, antes de cerrar el bar, tendría que lidiar con el problema que lo esperaba en la puerta trasera.


      La mujer levantó la barbilla y acomodó las manos sobre las caderas. Esta versión en particular tenía extensiones de pelo rubio y le gustaba usar pantalones cortos en lugar de faldas, así que estaba ridícula con su parka rosa de peluche y sus piernas al aire en medio de la brisa helada.


      Parecía un malvavisco rosa montado sobre dos mondadientes.


      —¿Muy ocupado? —preguntó ella. Era evidente que la mujer intentaba mostrarse indiferente, pero a juzgar por la forma en que golpeaba el suelo con el tacón era obvio que estaba a cien, y no en el buen sentido.


      —Hola, nena. —A todas les decía «nena»—. ¿Qué tal tu noche?


      —Mala.


      —Siento escuchar eso. Oye, nos vemos después…


      La mujer cometió el tremendo error de agarrarlo del brazo y clavarle las uñas a través de la camisa de seda.


      Trez giró la cabeza enseguida y sus ojos brillaron. Pero al menos logró contenerse antes de enseñar los colmillos.


      —¿Qué demonios crees que haces? —dijo ella y se inclinó sobre él.


      —¡Trez! —gritó alguien.


      De repente la voz de su jefa de seguridad penetró en su cerebro. Por fortuna, pues las Sombras eran por naturaleza una especie pacífica, siempre y cuando no las agredieran.


      Al ver que Xhex se acercaba con paso rápido, como si supiera que no era totalmente improbable que estuviera a punto de ocurrir un homicidio, Trez se soltó. Sentía cinco punzadas de dolor en el brazo por culpa de las uñas de la mujer. Entonces contuvo su rabia, miró directamente a la mujer y dijo.


      —Vete a casa.


      —Pero tú me debes una explicación…


      Él negó con la cabeza.


      —No soy tu novio, nena.


      —¡Tienes razón, porque él sí sabe cómo tratar a una mujer!


      —Entonces vete a reunirte con él —dijo Trez con gesto serio.


      —¿A qué te dedicas tú, a follar con una chica distinta cada noche?


      —Sí. Y a veces con dos distintas los domingos. —Mierda, debería haberle borrado los recuerdos a esta. ¿Cuándo había estado con ella? ¿Hacía dos noches? ¿Tres? Pero ya era demasiado tarde—. Vete a casa con tu hombre.


      —¡Tú me das asco! Maldito hijo de puta…


      Xhex se colocó entre él y la mujer y empezó a hablarle en voz baja a la histérica. Trez se sintió más que aliviado por la ayuda… porque justo en ese momento la mujer del Nissan dio marcha atrás y se dirigió hacia ellos.


      Al llegar bajó la ventanilla y sonrió como pavoneándose frente a la otra.


      —Te veo pronto, querido.


      Y esa fue la señal definitiva para que empezara el llanto, porque la nena de la parka rosa, el novio y el trastorno de dependencia estalló en ese momento en lágrimas dignas de un entierro.


      Yyyyyyyy, naturalmente, en ese preciso momento apareció iAm.


      Cuando percibió la presencia de su hermano, Trez cerró los ojos.


      Genial. Sencillamente estupendo.
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      Cerca de diez calles más allá de donde la noche de Trez iba de mal en peor, Xcor estaba limpiando la hoja de su guadaña con un trapo de gamuza tan suave como la oreja de un cordero.


      Throe hablaba por teléfono en voz baja al fondo del callejón. No había hecho otra cosa desde que el tercero de los tres restrictores que habían encontrado en este cuadrante de la ciudad fuera enviado de vuelta al Omega.


      Xcor no quería oír hablar de ningún retraso. El resto de la Pandilla de Bastardos estaba en otro lugar del centro, buscando a cualquiera de sus dos enemigos y él hubiera preferido estar haciendo lo mismo.


      Pero a veces las necesidades biológicas se imponían. Maldición.


      Throe terminó la llamada y lo miró desde el fondo. Una expresión seria delineaba su atractivo rostro cuando dijo:


      —Ella está dispuesta.


      —¡Qué amable! —Xcor enfundó la guadaña y guardó el trapo para limpiarla—. Sin embargo, yo estoy menos interesado en su disponibilidad que en el tema de si es adecuada.


      —Lo es.


      —¿Y cómo lo sabes?


      Throe se aclaró la garganta y desvió la mirada.


      —Porque yo la acompañé anoche e hice uso de ella.


      Xcor sonrió con malicia. Así que eso explicaba la ausencia de su soldado. Se sintió aliviado al saberlo. Xcor había temido que el otro macho hubiese…


      —¿Y cómo estuvo ella?


      —Normal.


      —¿Acaso probaste todos sus encantos?


      El antiguo caballero que solía ser un estirado miembro de la glymera, pero que ahora se había vuelto un sujeto útil a la sociedad, se aclaró la garganta de nuevo.


      —Ah… sí.


      —¿Y qué tal? —Al ver que no obtenía respuesta, Xcor recorrió el trecho de nieve manchada de sangre negra que lo separaba de su segundo al mando e insistió—: ¿Cómo estuvo ella, Throe? ¿Húmeda y complaciente?


      El rostro perfecto de Throe se ruborizó un poco más.


      —Adecuada.


      —¿Cuántas veces la usaste?


      —Varias.


      —Y supongo que en distintas posiciones. —Al ver que solo obtenía por respuesta un discreto gesto de asentimiento, Xcor dejó de insistir—. Bueno, en ese caso creo que has cumplido a la perfección tu deber con tus compañeros. Estoy bastante seguro de que los demás querrán disfrutar tanto de la vena como del sexo.


      En el tenso silencio que siguió, Xcor reconoció que, aunque nunca lo admitiría ante nadie, había insistido en conocer los detalles no para molestar deliberadamente a su subordinado, sino porque se alegraba de que Throe hubiese estado con una hembra. Quería poner distancia entre ese macho y lo que había ocurrido en el otoño. Quería calendarios llenos de años e innumerables hembras y ríos de sangre de otras hembras…


      —Solo hay una condición —dijo Throe.


      Xcor hizo un gesto de contrariedad con la boca. Como la hembra en cuestión todavía no lo había visto, no podía tratarse de más dinero. Además, aún no necesitaba alimentarse. Gracias a…


      —Y esa condición es…


      —Que todo debe tener lugar en su morada. Mañana al anochecer.


      —Ah. —Xcor sonrió con frialdad—. Entonces es una trampa.


      —La Hermandad no sabe quién hizo la solicitud.


      —Pero hablaste de seis machos, ¿no es así?


      —Pero no usé nuestros nombres.


      —No importa. —Xcor miró el callejón, mientras aguzaba sus sentidos en busca de algún restrictor o de un hermano—. Yo no subestimo los recursos del rey. Y tú tampoco deberías hacerlo.


      En efecto, las ambiciones de Xcor los habían puesto a todos ellos en contra de un digno enemigo. El intento de asesinato de Wrath que había tenido lugar en el otoño fue una abierta declaración de guerra y, como era de esperarse, había provocado un efecto adverso previsible: la Hermandad había hallado el escondite de la Pandilla de Bastardos, lo había atacado y se había apoderado del estuche que contenía el arma que se había usado para meter una bala en la garganta del Rey Ciego.


      Sin duda, estaban buscando una prueba.


      La pregunta era: una prueba ¿de qué? Xcor todavía no sabía si el rey había sobrevivido al ataque o había muerto y el Consejo tampoco lo sabía, hasta donde él entendía. De hecho, la glymera ni siquiera tenía conocimiento alguno del atentado.


      ¿Wrath habría sobrevivido? ¿O habría sido asesinado y la Hermandad se afanaba ahora para llenar esa vacante? Las Leyes Antiguas eran muy claras con respecto a las reglas de sucesión, siempre y cuando el rey tuviera un heredero, lo cual no era el caso. Así que el sucesor sería su pariente más cercano, suponiendo que existiese alguno.


      Xcor quería saber, pero no preguntaba nada. Lo único que podía hacer era esperar hasta que le llegara la noticia por sí sola y, entretanto, él y sus soldados seguían matando restrictores, mientras él continuaba aumentando su poder en el entorno de la glymera. Al menos esas dos tareas iban muy bien. Cada noche él y sus soldados apuñalaban restrictores que regresaban al Omega. Y su afeminado contacto en el Consejo, el no muy venerable Elan, hijo de Larex, estaba demostrando ser bastante ingenuo y maleable, dos características muy útiles en una herramienta desechable.


      Sin embargo, Xcor empezaba a cansarse de la carencia de información. Y este asunto con la hembra que Throe había buscado no le gustaba mucho; era necesario que se encontrara con ella, pero representaba un gran peligro. Una hembra capaz de vender sus venas y su sexo a múltiples usuarios sin duda sería capaz de intercambiar información por dinero, y aunque Throe no había revelado sus identidades, había especificado cuántos eran. Seguramente la Hermandad debía haber asumido que ninguno de los integrantes de la Pandilla de Bastardos tenía compañera y que, tarde o temprano, en este nuevo territorio, iban a necesitar lo que tenían a granel en el Viejo Continente.


      Tal vez esa hembra era una espía del rey y su guardia privada.


      Pues bien, ya lo averiguarían al día siguiente. No era difícil montar una emboscada y no había un momento más vulnerable que cuando un macho hambriento se encuentra pegado a la garganta de una hembra y entre sus piernas. Sin embargo, ya era hora. Sus soldados estaban ansiosos por pelear, pero tenían la cara chupada, los ojos hundidos y la piel demasiado tensa sobre los pómulos. La sangre humana, ese débil sustituto, no suministraba suficiente energía y sus bastardos llevaban demasiado tiempo viviendo de sangre humana. Antes, en el Viejo Continente, solía haber suficientes hembras de las que se podían servir cuando la necesidad atacaba. Pero desde que llegaron al Nuevo Mundo habían tenido que apañárselas como fuera.


      Si resultaba ser una trampa, Xcor estaba dispuesto a pelear contra los hermanos. Gracias a que, claro, él había sido adecuadamente alimentado…


      Querida Virgen Escribana, no podía pensar en eso.


      Xcor carraspeó al sentir un dolor en el pecho que le dificultaba tragar.


      —Dile a la hembra que el anochecer es muy temprano. Iremos a media noche. Y organiza que unas cuantas hembras humanas nos alimenten al caer la tarde. Si los hermanos están allí, tendremos que encontrarnos relativamente fuertes para enfrentarnos a ellos.


      Throe levantó las cejas, como si le impresionara la forma de pensar de Xcor.


      —Correcto. Eso haré.


      Xcor asintió con la cabeza y desvió la mirada.


      En medio del silencio, los sucesos del otoño parecían resurgir entre ellos, congelando aún más el gélido aire decembrino.


      Porque aquella venerable Elegida siempre estaba en la mente de los dos.


      —El día se acerca con rapidez —dijo Throe con su acento perfecto—. Es hora de partir.


      Xcor miró hacia el este. El resplandor previo al amanecer todavía tenía que tomar fuerza, pero su segundo al mando estaba en lo cierto. Pronto… muy pronto… la letal luz del sol caería sobre la tierra, sin importar lo débil que fuera después del solsticio de invierno.


      —Llama a los soldados para que abandonen el campo de batalla —dijo Xcor—. Y reúnete con ellos en la base.


      Throe escribió en su móvil una combinación de letras que formaban un mensaje que Xcor no podría leer. Luego guardó su teléfono y frunció el ceño.


      —¿Y tú no vas a regresar? —preguntó.


      —Vete.


      Hubo una larga pausa. Al cabo de unos instantes el otro soldado dijo en voz baja:


      —¿Adónde vas?


      En ese momento, Xcor pensó en cada uno de sus guerreros. Zypher, el conquistador sexual; Balthazar, el ladrón; Syphon, el asesino, y el otro, que no tenía nombre, y en cambio sí demasiados pecados, al que llamaban Syn.


      Luego pensó en el leal y justo Throe, su segundo al mando.


      Dueño de una educación impecable, al igual que su sangre.


      El atractivo y apuesto Throe.


      —Vete ya —le dijo al macho.


      —¿Y qué harás tú?


      —Vete.


      Throe vaciló un momento y, en la pausa, los dos recordaron aquella noche en que Xcor estuvo a punto de morir. ¿Cómo no pensar en eso?


      —Como desees.


      Su soldado se desmaterializó, dejando a Xcor de pie y solo contra el viento. Cuando tuvo la certeza de estar completamente solo, Xcor envió sus moléculas en una ráfaga contra el viento helado, aventurándose hacia el norte, hacia un paraje cubierto de nieve. Tomó forma al pie de una suave colina coronada por un imponente árbol que se elevaba hermoso y orgulloso en lo alto.


      Entonces pensó en la suave elevación del pecho de una hembra, en sus elegantes clavículas, en la más sublime extensión de un pálido cuello…


      Mientras el viento golpeaba su espalda, Xcor cerró los ojos y dio un paso al frente, deseoso de regresar al lugar donde había conocido a su pyrocant.


      ¿Dónde estaba su Elegida?


      ¿Acaso viviría todavía? ¿O quizás la Hermandad le había quitado la vida debido al generoso y amable regalo que le había dado, sin saberlo, al enemigo de su rey?


      Xcor sabía que habría muerto de no ser por la sangre de aquella hembra. Gravemente herido durante el atentado contra la vida de Wrath, estaba al borde de la tumba cuando Throe lo llevó hasta ese paraje donde invocó a la Elegida y logró que acudiera.


      Throe había sido el arquitecto de todo aquello. Y, en el proceso, había sembrado una maldición en el oscuro corazón de Xcor.


      Sus ambiciones seguían intactas: tenía la intención de luchar por el trono del Rey Ciego y gobernar a los vampiros. Sin embargo, había en su interior una debilidad definitiva que lo ponía en desventaja.


      Esa hembra.


      Sin quererlo ella había quedado implicada en un conflicto entre machos armados con dagas, una inocente que había sido manipulada y usada.


      Y Xcor se preocupaba terriblemente por su bienestar.


      De hecho, solo tenía una cosa de la que arrepentirse a lo largo de toda una vida de maldades. Si no hubiese enviado a Throe a los brazos de la Hermandad, su segundo al mando nunca se habría cruzado con ella ni se habría alimentado él mismo de su vena. Y de no ser por esa intersección, más adelante Throe nunca la habría invocado para rogarle un favor y ella nunca habría acudido en su ayuda hasta ese paraje… y Xcor nunca habría visto el fondo de esos ojos compasivos.


      Y no habría perdido una parte de sí mismo.


      Él no era más que un sucio y deforme truhan, un huérfano y un traidor que atentaba contra el orden y la protección bajo la cual ella vivía. Él no merecía alimentarse de la sangre de esa hembra.


      Y lo mismo sucedía con Throe, y no solo por haber caído en desgracia después de ocupar una alta posición dentro de la glymera.


      Ningún macho mortal era digno de semejante regalo.


      Xcor se detuvo bajo un árbol y se quedó mirando fijamente el lugar donde había estado, acostado ante ella… donde ella se había arrodillado junto a él y había mordido su muñeca para que él abriera luego la boca dispuesto a recibir el poder que solo ella podía darle.


      Hubo un momento en que sus ojos se cruzaron y el tiempo se detuvo… y luego ella bajó lentamente su muñeca hasta la boca de él.


      Ay, aquel fugaz contacto.


      Xcor estaba convencido de que esa hembra no era más que una alucinación de su mente, pero cuando Throe lo condujo de regreso a su guarida entendió que ella era real. Muy real.


      Pasaron las semanas y entonces una noche, en la ciudad, él la había sentido cerca y había seguido el eco de su sangre en sus venas para verla.


      En aquellos minutos y horas, ella había descubierto la verdad acerca de él: había mirado hacia la penumbra, directamente hacia donde él estaba. Su angustia era evidente.


      Después su guarida fue allanada. Probablemente gracias a las indicaciones de ella.


      La nieve comenzó a caer de nuevo arrastrada por el viento y los copos de nieve espesaron el aire, arremolinándose a su alrededor y metiéndosele por los ojos.


      ¿Dónde estaba ahora?


      ¿Qué había hecho la Hermandad con ella?


      Hacia el este, el resplandor del amanecer empezó a intensificarse a pesar del manto de nubes y Xcor sintió que le ardían los ojos, así que se propuso mantenerlos fijos en aquel fino rayo amarillo que presagiaba el día solo para sentir el dolor.


      Nunca se había sentido tan dividido por sus emociones como ahora. Durante toda su vida había sido entrenado únicamente para sobrevivir: primero a lo largo de sus años en el campo de batalla, luego durante los siglos que había pasado bajo el mando del Sanguinario y ahora, en esta era, como jefe de su grupo de guerreros.


      Pero ella lo había roto, creando una fisura vital.


      Con la misma certeza con que podía decir que esa hembra le había dado la vida, Xcor podía afirmar que también le había quitado una parte de su ser. Y ahora no sabía qué hacer.


      Quizás solo debería quedarse allí y dejar que el sol lo quemara. Ese parecía un destino más fácil que el que estaba viviendo…


      ¿Qué habría sucedido con ella?


      Xcor tenía que saberlo.


      Eso era tan importante como su lucha por el trono.
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